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R.ESUMEN
Este trabájo pretonde acefcamos a1 uso de lo que podcmos designar como p¡oductos pefeDe-
cientes al reino mineral, en la medicina cienlÍlica de los siglos XVI y XVU. Con el fin de hacemos
una idea de lo que roalmente se urilizába en la prácticá coridima, se han estudiado el ¿¡br¿ d¿ ¿rs
nvdi.anen¡os sinples de Iüan Fñgoso y .l A¡tirlotaúo de Juú Calvo. Tomdo como b6e los
fá¡nacos que en ellos s describcn y comenlan. henos comp¡obado su p¡esencia en la ve6ió! de la
Materia nédna de Diós.ótides, de A¡drés Láguna, y hcmos completado la i¡fomación con lás
definicioles del D¡cc;¿tur¡¿ d¿ Autoti.la.les. Además de esto, au¡que no de lbrma exhaushva,
hemos seguido el empleo de cstd sustancia.s en Dedicin¿ hasb la acrü¡lidad.
El r¡bajo dcmuestr¿ el empleo e! teraÉütica de más de ¡rFdio dtenar .le eqe dpo de pn uctos
clyo uso era babitual en metalurgi4 €n lá fabricación ¿t pintu¡r] y bamices, en cüámic¿, ú ti¡Ies,
etc. Los médicos de entolces fuercn b6lante caüt€losos ¡l nplica¡los debido a su e¡m lo)(icidad.
SUMMARY
TnN wolk a.ms ro ¡pprcÍh us Lhe ..e of Merál prcdJct" n rrdrcú. ,lúiñg 16ü dd /'¡
ce¡tu.ies. To have a¡ idea aboul üe use ol minerais in d¿ily pmctice. we ¡¡¡ve studied Juan Frágoso's
Liblo de los hedicdñentos s¡iflplcr (1581). and Juú Carvo's án¡Z¿t¿¡i, (1580). We háve aiso che'
ckcd rh€ prcÉrc€ of these substanc6 in Dios.orides M¿r¿¡¡a 'ad,t¿, versior of A¡dres l¡güa, ed
üt Diccionorio d¿ Aúloridad.s. In addtt¡on, bul nor ex¡¿usively, we h¿v€ followed úe uscd ofth*
p¡oduch i¡ medicine until üe prcsent.
This work p¡oves üe medicAl applcaLion of abouL h¿]f a huD.Led of mineral productr, the use of
which. wd coonmotr i! melallurgy, iú pa¡nlings úd vemishes lmDfácturc, i¡ cerMics, in dying
indusry- etc. However, the physiciús ol tho6. tifrs, snch as FÉgñ ed c¿]vo werc c@tuI when
applying njne!¿l sL¡bra¡ces due to ¡¡en grcat toiicity.
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En todos los sistemas médicos se ha recurido y se recurre a los minerales para
luchar contra la enfermedad. entendida ésra en un senrido más ampljo a como lo úace
la medicina científica modema, así como para p¡evenirla. Er l¡r cosmovisión de los
pueblos, las pie¿l¡as, las rccas, los mhetales y similares ocupan un luga¡ dent¡o del
orden y la estructum del Universo. A veces se les ha atribuido vida, por entender oue
se generan en ias enrañ¡s de la Tieoa o proceden de los cielos. También se les han
asignado propiedades mágicas y vifudes terapéuticas.
La medicina científica no queda excluida del uso de esie tipo de productos. Hasta
la conslitución de la química como ciencia, Ia medicina ha recurrido a muchas sus-
tancias p¡ocedentes del reino mineral y ha encontrado múltiples usos pa¡a materias
habituales en el ámbito de Ia metalurgia, la ceúmic¿, los tintes, Ia fabricacióD de
pinturas y otras industrias. Asimismo, no renünció hasta muy larde a las viútdes
mágicas de tienas, rocas y piedras para lucha¡ conrra la eDfermedad.
En los Íiltimos años se ha producido un renovado inte¡és por la historia de la tera-
péutica, especialmente lo que se refierc a los productos que a lo la¡go de los áños ha¡
utilizado los médicos para hacer frente a la enfermedad. Si¡ emba¡go, como es lógj-
co, el reino vegelal ha acaparado prácticamenre roda la atención. En este trabajo pre-
tendemos acercamos al uso de lo que podemos designar como <susta¡cias itrorgáni
cas> o, en palabras del onubense Bafba (ca. 1569-1662), <cuerpos inanimados,, en la
rnedicina cientíñca de los siglos XVI y XVIL Con el fin de hacemos una idea de lo
que realmente se utiliz¿ba en la práctica cotidiana hemos recurido al libro Xa¡¡rr¿l¿,
za, calídades ! Srados de los medicamentos simplest y al Antidotaid de los ú\édicos
y cirujanos Juan Fmgoso y Juan Calvo, respectivamenrer. Tomando como base Ios
fá¡macos que ellos describen y comentan, hemos comprobado su presencia en la
versión de Andrés Lagun^ de la Materi.l m¿dica de Dioscó¡ides y hemos completado
la informacióñ con fas defiriciones del Diccíonano de Autoridadei. Aderús de
esto, aunque de foma no exhaustiva, hemos seguido el uso de estos medicamentos
en te¡apéutica hasta la actualidad.
Si nos atenemos a la clásica división de Ia Naturaleza en tres reinos, el gmf,o de
sustancras que nosot¡os pretendemos estudiar estaría compuesto por todos aqüellos
productos que no pefenecen a ninguno de los ot¡os dos reinos, En sentido muy am-
¡Ererexb¡oanadióposre¡iñe¡¡e¿stCh¡tury¡aUniv¿¡y/,pübli@d¿púvezp¡imcÉenl58l,
t quc alcanzó cato¡ce ediciones cn castclbno y res en italiao c¡ poco más de un siglo. Nosoros heúos
urilizado ta de 1666. Este libro es, según é1, necesa¡io púa ecordd ¡ tos nédicos y cinjanos los sjñples
qúe ya estabd en uso desde h¿cía tiempo y t6 que rcc¡cnt€menre s. hábid incorDomdo a la ¡qaDéuii.¿.
V'cn€ ades.ñbücón úá\ o me¡o\mpltud uoG 14¡ O{dtrtus.
: Foma paft de su C¡¡!8ía ¿/,ivarsal t pañicular det cuerpo /¡"u¿¿,, quc publicó por vez p¡inc-
raenSevillacn 1580y que álcanzó diez ediciones e¡ cúst€llmo y dos en jimcés.
r Teneúos que indicú quc hemos cxctuído las quintaesenci¡s, dc las que habta F¡agoso 
€n su,4¡¡¡-
do¡ono. ¡ibrc qlc no incluimos cn duesno Í¡bajo{ A pmn de ahora nos Efc¡iremos ¿ esle Diccionúio como DA
56
EL USO DE PRODUCTOS DEL RETNO M]NERAL EN LA TERAPEUTICA DEL SICLO XVI
plio, también podríamos hablar de minerales o de s[stancias inorgánicas, a pesar de
que este último concepto es muy posterior en el tiempos. En los libros que hemos
manejado los medicamentos se exponen en un riguroso orden alfabéfico y, por tanto,
no están clasificados con criterio alguno.
La terminología y las clasificaciones antiguas y medievales sobre este conjunto de
productos es úuy cambiante. Un tipo de obras donde hay que buscar información
está constituido por los lapidarios, textos de una curiosa mdición; casi todos son
compilaciones de otÍos anleriores pero, a menudo, se en¡iquecieron con el tiempo.
Parece que llegaron ¡ ser muy populares en la Edad Media, a deci¡ por el gran núme-
ro de ellos que nos h¡n llegado en diversas versiones y en disÍintas lenguasó. Ceorges
Sanon? propone una clasificación de esta clase de libros en la Edad Media. Por una
paíe los mineralógico$, de caracter miís cie¡tífico, que de¡iva¡ en mayor o menor
medida de los de Teofrasto y los de Plhio. Por otra, los asEol(8icos, que lo harían de
obras anónimas de la escuela de Alejatrdrfu. Por úllimo, los que son interpretaciones
simbólicas de las pied¡as preciosas del p€ctoral de Aa¡ón y del Apocal¡psis, con un
fuerte sincretismo del simbolismo jüdaico y de las alegoías cristianás, y que a¡ran-
can de San Epifanio, autor que menciona Fragoso,
Teofrasto (372 287 ¡C.) escribió ün libro sobre ¿ar pl¿d¡dr, que se conserva en
su totalidad. Habla d€ metales, piedras, sales, niúo y alumbre en atgunos lugares, y
en ofos se refiere sólo a Ias 
"tierras>. Los dos últirrv¿s Iibros de la Historia aturulde Plinio3 (23-75 dC.) constin¡yen 1o que pod¡ía ser una mineralogía. En una ftase
del fibro treinta y seis se p\ede leer <lapidum natura restat, hoc est Naecipua mo
rum insania, e¡iam ut gemmae cum sucinis atque crystallinís murrinisque sileantu>.
Después de trata¡ de las piedras clasificá las gemas de muy diversas maneras, aunque
hay¿¡ incluido bajo estos genéricos a minerales, metales y tie¡ras. Dioscórides (f 50
?0 dC.) se refiere a los minerales metalífe¡os. piedras preciosas. minerales y <prepa-
rados quírúcos>, aunque su ¿ítfticd se considera como un texto apócrifo. Isidoro de
Sevilla (570 636) no aceptó, en cambio, la distinción entre piedrás y gemas, y propu-
so ésta: piedras urlgares, piedras relevantes, mármoles, y gemas- En el libro XVI de
süs Etinologías, que lleva por título D¿ ldpidus el metalllr, hablá tañbién de pro-
ductos téÍeos p¡ocedentes del agua, donde incluye el betiin, el ¿lumbre, la sal, el
nitro y la caparrosa; y los metales, qüe para él son el oro, la plata, el cobrc, el electlo,
r Scgún CoLz, D. (¡972). cl con@pto de 
"sulocia i¡orgánicD viere prob¡b¡eñente dc Ia divi
sión dc la quimi@ e¡ org&ica e inorgánica después de B¿ftliús cn 180?. Otros aulorcs como Amr J-
thdc ( l98a). hablú mbié¡ del lcma (pp. 163-364).
6 Véasc AMAsU\o,M.V. (1987), p.13.
? saRroN. c. tl927J.
¡ Son los librcs -tixxvl y XXXVII véase Pli¡io cl Vi.jo ( 1993) y Plinc I'Ancie¡ ( l98l )
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el estaño, el plomo y el hie¡roe. Un poco más tarde, Avicena (980-1037) distinguió
en sus obras las piedüs, los <sulfu¡os>, los metales y las sales; entre sus múltiples
esúitos hay ufla mineralogía donde aboda el odgen de las montañas y donde ¡esume
de fonna sinóptica la disputa eDtre neptunistas y vulcanistasro
Para Bartolomeus Angücusll (ca, 1230) muchas de €stas cosas vol\.ía¡ a ser ge-
mas, ya se tratara de arenas o de oro; sin embargo, el llhro XVI de s\ De prcprietati
bus rcrum 10 dedica a éstas y a los metales. Só1o Alberto Magno (1193-1280) creó Ia
clase mineralibus, constituida por los metales, piedms ---que incluye las gemas de
Plinio y todo 1l) qüe se encuent¡a entre los dos'¿.
Ot¡o lapida¡io que ha sido merecedor del interés de los historiadorcs de la ciencia
en los últimos ¿ños es el Lapídario de Alfonso X el sabio (siglo Xm)r3, que consewa
restos de cuat¡o lapida¡ios, aünque se ha¡ pe¡dido otros once. En é1 se exponen las
cualidades de las pieal¡as y la influencia que eje¡cen sob¡e las rüsmas los signos del
Zodiaco, Ios pla¡etas. las constelaciones, y la posición de las est¡ellas. Una de sus
tuentes debió ser, sin ó\\da. el Libro de las pt¿¿r.¿'s del (Pseudo) Aristótelesra. Pa¡a
los especialistasr5 el ,¿rpiddri, fue compuefo por eI judío l'Iuda Mosca. médico del
rey, que redondeó Ia cifra de pied¡as expuestas a 360, corespondieDtes a los 360" del
círculo. En este sentido, parece que tomó datos de la Materi.r medica de Dioscóiüs
y, posiblemente, de otros textos médicos, Io que dota a Ia ob¡a, escrita er castellano,
de interés médicor6, a pesar de su carácter zodiacal. Bajo eI rótulo genérico de pie-
dr^s, este Iapidaio proporciona mucha infomación sobre mineüles, metales, tierras
y pie¿lras prcciosas.
Más ta¡de, en tiempos d€ Agrícola (1494'1555), se püso de moda la palabra fósil,
aunque sólo sirvió pa¡a mmca¡ la diferencia ent¡e los productos que se obtenía¡ de
s Se rata del libro X\al de 16 rrm,l,8í¿s. Véase Isidoro deSevltá(1994), vóI.2, pp.263-321. El
librc incluyc también el capítülo titulado <Del polvo y la gleba de lá tieD). <El virlrio'. y 6¡¿lnente. m
capítulo dedicado a los pesos. oiro a las medidás, y oiro á los sínbolos de pes¿s y nedidas.
'0 SCHIPPERCES, H. (1972),p.94-96
rr El rítulo de la ob.a en veBióa cas¡el1|M es Trarado de las hetales . pierlras preciosas: e de sus
rirtudes..., Zeagóu, pú Pablo Huus, c¿. 1495.
L, SeC¡n CoL D. ( 1972). S e tñja de De naturi! .etun, compuesto e¡t¡e el 1230 y el 1250. donde
estudia ld piedns (Xv) y los netales (Xv).
Lr véase AMAsuNo, M.v, (l 987), cspecialoentc la introducción y las co¡clusio¡es.
'1  AMAsuNo,  M.v .  (1987) ,p .29 .
Lr Véase la introdücció¡ de SagEio P¿ M. Montalvo a la edición del ¿¿p¡?an, de Alfonso X
(1981) ,  p .  1+15
16 Esta es la tesh qüe defie¡de AMAsuNo. M.V. 0987) en su trábájo y trár¡ de denóstre. Seíalá
que Gu iñpofdcia (1á del ¿¿p¡¿¿t¿). cono lexlo nédico, ne pece incuesfonable, indep¡die¡te-
menté del cúácter zodiacal, astológico, alqulrnico y nágico de su conju¡to. En esle se¡tido, se impone
1a ¡ecesid¿d de co¡siderdlo cono el prime¡ tratado de literatua nédica en nlgú castelluo, y como tal,
digno de consideració¡ y cuidadoso estudio no sólo del lilólogo, sino del historiado¡ de la mediciDa tdto
occidental cono especÍficmente peniosulD (p. 1?9).
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fomÉ natural y los que se obtenían de forma anificial. Este autor, nacido en Ia región
minera de Erzgebirge, divide los minerales y rocas conocidos d€sde los Antiguos en
tieÍ3's, succi concreti, piedras, mileral€s o semi-metales, y metales, y trata de elabo-
rar una teoría sobre su génesisL7,
Algu¡as obras rclativas al beneñcio de los mine¡ales y a las técnicas de los ensa-
yadores contienen, como es lógico, much¡s noticias de 10 que estamos diciendo.
Como ejemplos podemos mencionar el Quilatador de oro, plate y piedras (Madrld,
1572) de Jua¡r de Arfe y Villafañe, y el Arte de los metales... (Madrid, 190), de
Alva¡o Alonso Ba¡bar3.
Las dificultades para definir y clasificar las sustancias a las que nos venimos refi-
riendo. también se observan en el Diccionario de autor lad¿,r, donde el susta¡tivo
<mi¡eralrle es definido como <cualquier cuerpo sólido y fijo, que se engendra en la
tiera de las exhalaciones y vapores de ella...'. No müy diferente es la definicióü de
<metal,, donde se añade a la a¡terior: .y sacado de ella se funde en fuego violento, y
después de frío queda sólido y duro pa¡a poderse labra¡..->. Las piedras son <cuer-
po(s) sólido(s) y dum(s) por $i naturaleza, que no se denite(n) en el fuego, ni se
€xtiende(n) con los golpes de manillo'. Las piedras preciosas, además, son aquéllas
<muy duras, pequeñas y bnllantes, que cuanto más raras son se hacen más estima-
bles". El té¡mino 
"roca" es siñilar al de piedra: 
(La piedra o vena de ella, muy dura
y sólidD.
Unos años r ís larde, en el Ark de los metoles... (190). Alvaro Alonso Barba
d€cía que los metales, piedras, tie¡ras y jugos eran los cuatro géneros de mütos a los
que se ¡educían todos los demás ina¡imados. <Los mixtos, que la natüraleza produce
en las entrañas de la tiefta, o se deriten, o no: si no se derriten, o son duros, y se
llaman piedrasi o blandos, y que fácilmente se desmenuzan en pequeñísimas partes, y
se ll¡mañ tienas; y si se derriten, o weltos a su púmera forma quedan duros, y aptos
a esttarse con el golpe del mafillo, y estos son los melales; o quedan con la dureza,
y aptitud dich4 y estos son los qüe se llaman jugos>z0. De las Ílezclas de estos cuaEo
mütos resultan once nuevos géneros. Definiciones más precisas y muy pegadas a la
experiencia y a la observación se ofrecen a Io la¡go de todos los libros que componen
la obra y, especialmente, n el primero. donde se müestra muy respetuoso con las
r? AcRlcoL{. G. (1556) D¿ r¿ k1?ro¡lica. Lo lúúdanenrzl de Agrícoh fuc rccogido po¡ Alvdo
Aromo Bdba en su A¡t¿ d¿ ¿,r nct¿¡¿r.
'x Sobrc estos au¡ms v¿ase D¡cciúat¡o Histótico r!¿ la ci¿ncia nad.na ¿n Es¡raña, lt9a3)-
re El témiro (ni¡enl" y 
"mi¡o, ditundidG @pliameric cn ldgüas rcó¿ncci enlró al carellúopo! dos vÍás: al pMede¡te d€¡ trancés u m¿, qrc ¡ su vez vcnra de la posible voz gaélica u iña, y és¡Á del
celta p.imitivoi y b) del c¡rálán y del occita¡o anena', rámbién procedenlcs del céltico p¡imitivo. El
témi¡o docut¡enrado en c¿stellaro cs el sustúlivo <minc¡o, o <mi¡e¡a,, cn e¡siglo XlV, que prog.esi
vderre sc sustnuyó por el dc (mina,. A¡leriome¡lc se utiliabm los vocablos castizos (alnadén,,
:0 BaR8a, A.A. (tllo), p. 12,
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autorid¡des científicas siempre que no contradigan la experiencia, que si¡ía en un
primer planoTr.
Los distintos eleñentos de la lista de productos que hemos extmído de los übros
de Fragoso y Calvo ¿quí estudiados, pod¡íaD inclDirse en todas estas categorías; sólo
tend¡ramos problemas, quizás, con el jabón y la lejía, además de todos aquéllos que
se elaboraba¡ de forma afificial".
Desde la perspectiva actual todavía sigue habiendo muchos problemas para defi-
ni¡ lo que son minerales y pam establecer clasificaciones. Respecto a esto último
suelen utilizafse t¡es criterios: la génesis, la composición química y la estructura.
Todos ellos, según los especialistas, on iñsuficienbs, por lo que se tiende a estable
cer catagoías mayores (c¡ases) basadas en la composición químjca, generalmente del
grlpo a¡iónico, y unas categoías menores (subclases, fanilias o tipos) utiliza¡do el
criterio de las analoglas de tipo químico2r. Entre los medicamentos mencionados por
Fragoso y Calvo nos encontramos con los siguientes:
Elementos nativos: oro, cobre, azogue, azufre, diama¡te
Fosfatos: türquesa
Haluros: sal
Nitratos: salitre
Oxidos: Hematites, esmeril, piedra im6n
Silicatos: Agata, cristal, esmeralda, jacinto, j aspe
Sulfatos: alumbre, caparrosa, yeso
Sulfuros: antimonita, bermellón, ma¡casi¡a
Vid¡ios nalurales: vidrio
Apa¡te de esto, podemos encontrar sustancias que podría¡ encajar en el grupo de
las rocas: rocas sedimentarias, bioquímicas, químicas y orgánicas, por un lado, y
rocas metamórñcas, plutónicas y volcánicas, por el otro. Por último, habúa que aña-
dir todos los productos que se obtienen de forma anificial, como el albayalde, el
litargirio, la atutía, la escoria, el ace¡o, el plomo, el solimán, etc.
En el übro de Fragoso s€ encuentran productos que se empleaban claümente por
sus propiedades mágicas aunque, como veremos, éste se muestra muy escéptico ai
resp€cto. Sobre el origen de las virtudes médicas y m^ágicas de las piedras preciosas
se ha discutido mucho. Hopfner señala que detrás está Ia doctrina de la simpatía uni
versal que pasó de Babilonia a Pe$ia, y de Persia a Egipto, y que los griegos la toma
r iSobre la impoñ¡nc idde laexpe. ienc iacner ¡épocavéasc :MaR^VALL,JA, (1986) ,pp .455-
47ói LóPE7 PrñERo, J.M. (19?9), pp. ló3 ió7; y FR¡SQUU|, J.L. (1993), pp.63-65.
r: La {tecisión de incluir unar u otr¡s sustdcias obcdec€ a ú cntÚio m6oná1.
:r GaRcia Dtsr.Cr,R^. M.A.: ORrxt\_rzDELaADo, S. (t989), p.7t.
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¡on o bien en el mismo Egipto o durante las guerras Médicas. Parece claro que éstos
estaban familiarizados con esa docr¡ina a finales del siglo V, pe¡o no lo süficienre
como pafa que la apüca¡an a las piedras. Fue al finaj del siglo I aC., después de la
conquista de Alejandro Magno, cuando los griegos adquirieron un conocimiento
preciso acerca de la nafu¡aleza de los magos persas. A partk de <Sob¡e las piedras>
del Pseudo-Zoroastro y de lá obra de Ostanes manej¿das por Bolos de Mendes para
la redacción de süs Cheirckmeta y del <Sobre las simpatías y antipatías), fueron
aprendiendo las virtudes medicinales de las piedras. Después, entre el siglo II aC. y
la época de Plinio, se situa.rían las obras de los once autores que escribieron ,ér.ll¡,
tl¡¿ mencionados por PliÍio en,u Httt"tiu N.truraP,
Como s€ñala L. cil, analogías de brillo y de color pudieron conduci¡ a la asocia-
ción de ciertas piedras cor¡ deteminados asrros, por una parte, y por orra, la concep-
, ;on del mundo dual isrd e los mago5 se prer laba  dr ibuir les propiedadr,  maléf ic; .
o beneficas como a aquellos. Adenüis. l¡¡ concepcidn del univirto como organismo
vivo incilaba a reconocer que las piedras tenían también un <alma, y por ende vida y
sexo como los animales y las plantas, <Las grandes sistematizaciones de Ia astrolo
gía, de la mística heméfica y sobre todo del neoplatonismo, se encargaroD de dar una
cfuÉntación plausible al empleo medicinal de la materia lírica, hasta entonces em
ple¿da sólo de modo esporádico en forma de amuletos por el vu1go25.
Un ejemplo de esto puede \efie en Líthi& Orph¿'s o Lapídario órljco, |ilta espe-
c¡e de poeria didáctico y mágrco reügioso que aborda el lema de las cualidades y de
los poderes de diversas 
"piedras> y minerales. Pudo redactarse en el s. lI aC. o en el
s. II dC. Su co¡exión con el oculrismo y con la magia es evidente y, en este sentido,
se enlaza con la creencia caldeo-egipcia en las virrudes mágicas de las piedras, (cuyo
origen se encuentra en la primitiva y universal creencia de que el mana o potencia
oculta de un objeto puede transmitirse a su portadoD2ó.
Como se ve, desde los tiempos más antiguos, sin poder precisar cuándo, se han
empleado minerales, metales, pied¡as, tierras y gemas, a los que se les ha ai¡ibuido
acción teraÉutica como el zafro, el jacinro, la esmeralda, el b€rilio, la perla, el oro,
el  hierro. la piedra imán. el  coral .  Ia plata. etcétera. Todavra hoy en los. isremas mé.
dicos empíricocree¡ciales, como los populares, siguen utilizándose estas sustancias
especialmente como talismanes y amuletos2T.
Muchas de las piedras que menciona Fragoso lo son por su utilidad como contra
veneno, codiciada y controve¡tida virtud perseguida por los terapeutas de la medicina
científica, así como contra la mordedura de animales Donzoñosos.
: r  C]L,  L.  (19ó9),  p.  19ó y ss
15 GlL, L. O969), p. 196. Vésse tambión DoDDs, E.R, (1980), MoNl.ot_fu. M. (t986) y ELraDE, M.(1974)y l l98 l ) .
,d Véas la iDtróducción de C¿mn Calvo Dclcá¡ at ¿¿r,i./¿ rio ó,lico ( t99O). p,345.21 CAsrrcl-roNr, A. (19?2)i C¿tátoso de anuletos ,1981),y tEREzToRrAraDA, S. ¿r at (1996).
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Dellrtro de los simples de Fragoso hemos extraído un total de 56 p¡oductos que
no son Ili vegetales ni de origen animal; del de Calvo, sólo 10. Esta diferencia en
número se puede expüca¡ fácilmente, En el primer caso se trata de una obra de ca-
rácter erudito y académico qüe rccoge, aunque de fona resumida, todos los produc-
tos disponibles para curar. ED el segundo caso, se trata de un übro de ca¡ácter didác-
fico y práctico que se ocupa sólo de los remedios úás útiles y asequibles. Por la lec-
tura de los contenidos se puede ver cla¡amente qué productos eran de uso fiecuente
en la ob¡a de Flagoso, ya que se detiene en ellos de Íranera especial: la cerusa, el
litargi¡io, el alumbre, la a¡cilla, la cadmia, el minio, el mercurio, el azufre, Ia cal, Ia
capaÍosa, el solimán, etc., y que, en líneas generales, coinciden con los expuestos
por Calvo. Sabemos que Caleno reservó los medicamentos de oúgen mineral para
uso extemo28. Fragoso y Calvo se refie¡en de forma casi exclusiva a esta vía de ad-
ministració& peio hay que tener en cuenta que ambos libros están incluidos en obras
de tema quinírgico. No obstante, algunas de estas sustancias también se adm-inist¡a-
ba¡ por vía o¡al como veremos al tratar de cada una de ellas. ¿Qué efectos buscaba¡r
los cirujanos con su empleo? De foÍna resumida se puede deci¡ que los siguientes:
atraer los malos humores hacia afuera; resolverlos o expulsarlos por las porosidades
del cuerpo; abla¡dar o suavizar toda clase de dürezas: consumi la came superflua;
supura¡; encama¡ y cicatrizar2e.
A continuación oftecemos el estu¿ho de los medicamentos objeto de nuestso tra-
bajo, que se expoDen en las obras mencionadas. Utilizaremos el orden que emplea
Juan Fragoso. En los epígüfes mencionamos los sinónimos que utiliza¡ los auúo¡es
así como la referencia de la página donde apa¡ecen. Cua¡do estos productos también
figuran en la versión de La'gu¡a del^ Matcria médi¿a de Dioscórides, so indrca como
Laguna, següido del übro doDde se menciona el produc¡o en números roma¡os, el
capítulo y nombre. A coÍtiluación damos noticia de la denominación química del
p¡oducto o de sü composición. Estudiamos las virfudes y demás noticias que oftecen
Fügoso y Calvo y, cüando 1o hemos considerado necesado, contastamos o comple-
tamos la info¡mación con las definiciones que pmporciolá el Diccíonario de Autori-
¿dd¿r (DA). Después de esto esbozamos un panorama muy resumido de los avatares
que ha sufrido el p¡oducto en ol campo de la terapéutica hasta llegar a Ia actualidad.
Asimismo, en la medida que nos ha sido posible, ircluimos datos sobrc su forma de
obtención v sobre su emDleo en las industrras
23 G^RC¡A BALLES TER, L. O9?2), p. 238. Tdto lda Gáleno cóñó pM el corpus Hiwocru¡icun.
pda que un fámeo tue.a rá1, debíá noverse er m zora nedia, lal cono los preedentes dei rei¡o
veget¿li los del rcino ni¡erál se situabd en los extremos.
2e Pda mtu i¡fomación sobre esios efedos véase FR¡SQUEr, J.L. (i993), pp. 67 78.
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Acero, [Azéro], (F 462). (Laguna, V, 49, 52 y 53. OrJn, escoria y escama del stomor)1a).
Es hie.ro con cantidades de carbono.
Para Fragoso el acerc es hieno pürificado.TieÍe virtud desecativa y, según le mues-
Ea la experienci4 desopila los miembros inferiorcs, €s deci¡, en eI lenguaje médico de la
époc4 desobstruirí4 deslaparía y abriía los co¡ductos para que coder¿¡ libreñente los
espíritus. Nada nos drce acerca de las dosis ni d€ la foma de adminisFación.
Utilizado desde la Antiguedad, el hieno ha sido siempre un elemento muy apre-
ciado en terapéutica. Se distribuye de forma abundante n la naturaleza tanto en el
rcino mineral como en el vegetal y animal,
En los tratados de materia médica el hi€ro y sus compuestos ha¡ ocupado siem
pre un lugar destacado. Este es el caso. por ejemplo, del de Trouseau y Pidouxr0
donde se estudia dentro de los medicamentos feconstituyentes y ocupa unas sese a
páginas- En el siglo XIX següía utilizátrdose el hieno en est¿do melílico, general
mente en foma de limaduras. Entraba en la composición de muchos medicamentos.
Poco se dice, sin emba¡go, de su uso local que ya se había abandonado prácticamen-
te. Sus sales, igual que la de ¡odos los metales pesados, precipitan las proteinas, por
lo que poseen p¡opiedades ast¡ingentes e irritantes,
Se han utilizado tanto las sales ino¡gá¡icas que contienen el metal en forma ioni-
zable como los compuestos orgánicos que contienen el hieno en foma no ionizable-
Mientras los primeros dan las reacciones propias de este mefal, los segundos no, a
menos que se liberc el mismo por destrucción parcial de la molécula. En la actuali
dad ocupa un lugar imponante en la farmacologla del sistema hematopoyético.
Agal¡. Achates, (F-454) (Laguna, v, 103. Agata).
Se trata del cuarzo lapídeo; ácido salicfico hidratado amorfo con anhídrido silíci-
co hidratado amorfo, Forma parte de un grupo de minerales que consisten esencial
menle en sílice y que por calcinación daD agua en cantidad vaiiablei entre éstos po-
demos mencionar al ópalo, jaspe, calcedonia, coñaiina, etc.
Pa¡a Fragoso el ágata es fla con algo d€ sequedad. Dice que en polvo, bebida o
aplicada, sirve contra las picaduras de alacr¿nes y que si se lleva en la boca mitiga la
sed. Estos usos, que tienen una clara base mágica, han estado y están todavía muy
extendidos. Su semejar¡za con el agüa le ha otorgado propiedades purificadorasir.
Alballda. Fenete. Cobr€ quenado. (F-45ó). (Laguna, V,47. Fer¡ete, cobre quemado)
Se trata del cobre y óxido de cobre- Para Fragoso tiene algo de agudeza con €stip-
r0 TRoussEAU, A.  yP¡Doux,  H,  (1842).  vo l . l , l -5 ,
rr Po¡ ejenplo. los abongenés ¡usr¡¿limos escupen pedazos de áeata en sus ntos pe idvocd la
lluvia (MoNTol-¡U, M. 1986, p.67),
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ticidad y aprovecha para cicatrizar las heridas. Nada nos dice sobre su prepa¡ación y
modo de administración,
En el DA se define a la albalida como <cobre o alambre quemado que sirve pma
los tintes".
El uso de cobre metálico en terapeutica desapa¡eció- En los tratados de materia mé
dica del siglo XIX ya no se encu€nlla. Sin emba¡go, no pasa lo mismo con sus sales.
Albayalde lAlvaya¡del. Cerusar'?. (F 459. C 409) (Laguna, V, 62. Cerusa)
Es el ca¡bonato básico de plomo. En Ia época de Fragoso se consideraba que era
frío y seco en el grado segundo. Según Calvo puede hace¡se mezclando plomo y
vinag¡e muy fuerte. Es bueno para conegir intemperies calientes (falta de propo¡
ción, armonía o igualdad en las cuatro primeras calidades) e inflamaciones.
En DA se da el nombre de albayalde a da sustancia del plomo, que metido en vi,
nagre se disuelve y ev¿por¿ e¡l polvo a ms¡e¡a de cal, blanqulsimo, que se qi¡eda
pegado a la superficie de la plancha o lámina infundida en el vinagre, y raído, o ras-
pado se coge para vanos usos).
El albayalde fue conocido en la Antigiiedad como tal aunque con frecuencia se
co¡fundía con el ca¡bonato de plomo, hecho que, según Schmidt, puso de maniñesto
por vez p¡imera To¡bem O. Bergmann en 177413. Se trata de ud polvo amorfo, bla¡-
co brillante, pesado, insoluble en aguq que se ha empleado mucho en pintum porque
tiene la propiedad de cubrir o tapar otros colorcs.
En la composición y propiedades del albayalde influye mucho el procedimiento
que se ha seguido en su prep¿ración. I-o hay natural y atificial. Su fabricación se ha
basado durante mucho tiempo en la desconposición del acetato de plomo básico por
medio del a¡híd¡ido ca¡bónicora.
En eI siglo X[x se conocían muy bien las intoxicaciones producidas por el plomo
o por sus productos. Su uso se limitó muchísimo. Si¡ embargo, todavl¿ lo hemos
encontrado recomendado por via extema, mezclado con grasas (grasa de puerco,
ceratos, etc.), pa¡¿ las quemaduras y las úlceras de mala evolució¡, por su poder as-
tringente y repercusivo. Algunos médicos lo emplearon {ambién contra las neuralgias
faciales aDlicado extem¿mente sobre la zona35,
' P¡lab¡a que vi.n€ dcl &abc ¿¿)¿4 (blecob, denv¡do de'¿rr¿4 qüe sig¡inca bleco. ED cata
lán a este pmduc¡o * lc conoc¿ con €f nombre dé ,¡¿¿4¿¿, y blarc rl¿ plonb. n üonúc\o llmado <bla¡
co de Esp¿¡aD es, po¡ .l conüeio cl c¡¡üona¡o de plono, strbniralo de b¡súlro y l. crcr¡. t¡ pal¡bÉ
cms vi6€ dcl latín .¿&rz, de¡ivado del gricao. 
"heho con 
qa".
rr sobE csrc a¡ror vé¿* GrLL¡EsprE, ch.c. 0970-76). vol ¿ pp_4 8
v Dicciúado Eú.¡.lqr¿¿¡co, 4, l0l-l03
r5 TIoussEAo. A.: Pr)oux, H. (1842), 1, 20ó-207. Sob¡c las prcpied¡dcs y los mérodos de obréú-
.ióo. vée scHMrDT. E. {¡91 l), l. 773,775
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Almagra. (F-457) (Laguna, V.71. Rubrica fabril o de ca¡pintero)
Se tra¡a de una mezcla natural de alúmina y tiena con pequeñas cantidades de
óxido rojo de hieno que le da color. P¿ra Fragoso -y en esto parece que sigue los
come¡ta¡ios de Laguna- es la segurda especie de rubrica: la primera es el bolo
a¡ménico. Se decía que era seca como todas las tie¡ras-
En DA se la defiDe como <especie de tieüa colorada muy semejante al Bol arméni-
co, que sirve para teñi o unta¡ dife¡entes cosas, como las lanas, las tablas y los cordeles
de que usan los carpinteros pa¡a señalm las líneas en los maderos que quieren aserraD.
Se indica también que es lo mismo que lo que Dioscórides llama nibrica.
Como puede obseflarse, aparte de su poder desecativo no se habla de ¡inguna
virtud más.
Almártága, Litargtuior6, E"spuma a¡genti. (F-458, C'409) (Laguna, V. 61. Lilha-rgyrio)
Es un óxido de plomo. Según Fmgoso hay varios tipos, siendo los Íüís habituales
el bianco -si tiene mayor contenido de plata-, o el de oro, si hay cobre. Dice que
deseca y que tiene alguna virtud mundificante y enca¡nanle, y que lomado por boca,
es venenoso, Parece que se mr¡estra algo más conservador que olros autores como
Dioscórides, pa-ra quien el litargirio tiene la capacid¿d e constreñi¡, de abla¡dar, de
henchi¡ las concavidades, de rebajar la ca¡ne supérflua, de encorar las llagas y de
tapar los poros; se atreve a recornendarlo como medicamento ocula¡ y cor¡egi¡ im-
perfecciones del rostro.
Según Calvo, es üna mezcla de plomo y de tie¡ra de cobre que se extrae durante el
proceso de pu¡ificación de la plala. Deseca,limpiay restriñe.
La voz <lithargirioo en DA remjte a 
"a¡mártagD donde se dice que es <mezcla deplomo, tie¡ra y cob¡e, que a¡roja de sí la plata cuando la afinan en las homazas...Hay
dos especies, blanca y roja. La blanca se llama de plata y la roja de oro". En la época
cada libra costaba más de 3 r€ales.
Este óxido de plomo, muy ram en la naturaleza, que se obtiene afificialmenle, se
emple¿ de dos foÍrasi el ¡nasic¿l (ó)ddo de plomo arnaiillo, sin fundir y amorfo) y el
Iitarei o \t óxido de plomo amarillo, rojizo, fundido y crishlino. Este último se ha
venido extrayendo de la plata de los plomos argentíferos por copelación3?.
La almdrtaga, llanad¿ también espuma de plomo, se presenta en láminas o esca-
mas pequeñas de color amarillo más o menos rojizo y con lustre vidrioso.
En medicina, en el siglo Xlx apenas se empleaba solo sino que se utilizaba con
otras sustancias en vanos prcparados como el ¿mpldJto rlr¡pr€ (litargirio, ÍIanteca y
aceite de oliva) y el ¿r¡p lasto de la madre Tecla (litargüo, aceite común, manteca de
r¡ Lirútirio liene der latÍn l¡thar$'ruh (rezcta de plono, cobre y tieÍ¡), y éste del rémino gricgo,
qüc sig¡¡fica 
"pieóa' y "pl¿ta". 1,. voz almóíaCa prd.de del áratB nulrtak.rt Véase SCHMIDr, E. (l9ll),vol- I,pp.765 y ss.
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cerdo, manteca de vaca, sebo y cera amarilla). EI más utilizado era el primero, que
soiia ser la base para otros emplastos que se hacían añadiéndole polvos de diversas
plantas: belladona, estramonio. cicuta, etcr8. lgüal que el minio, se recomendaba para
las úlceras antjguas y p¿ua las heridas supu¡antes, por su poder astringente. También
hubo quien hizo fricciones de litargirio con aceite común para luchar contra la sarna.
Alquitrán, (F 459) (Laguna, I, 81. Alquiaan)
Fragoso cree que se hace de azufie, pez, resina y estora, y dice que es uno de los
duegos arificiales que el úundo ha creado>. Segrln é1, no es medicamerto.
En DA se dice que el alquitrán se usa pa¡a üntar las redes y otros aparcjos de los
navios. También se señala que lo hay natural y anificial. Esle último <se forma por
medio de una destilación a fuerza de fuego de conezas de fuboles resirosos, rcpetida
müchas veces la operación>.
Lo que nosotros llamamos bre¡ es el p¡oducto que se obtiene de la destilación se-
ca de la madera de haya. CoDtiene hidrocarburcs líquidos y sólidos de puntos de
ebulliciór diferentes.
Todavía er la actualidad los alquitranes que se emplean en terapéutica se obtienen
de Ia destilación seca de varias maderas y de la hulla, y están formados pdncipal-
mente por creosoles y guayacoles. Tietren una acción ligeramente i¡ritante y antisép-
tica. Se emplea¡ por vía extema en edermedades dermatológicas coúo la psoriasis y
la dermatitis eczematosa.
Alumbre, (F 459, C-409) (Laguna, V,81. Alumbrc)
Es el sulfato alumínico potásico. Se consideraba que era cáliente en cualo grado,
PaÉ Fragoso el alumbre quemado no tienen tant¿ fuerza en ncorre¡ las cames". En
pequeña cantidad cicatriza las llagas.
Para Calvo hay varios tipos de alumbre; entre estos el escifile, Ia rcc^ y el johe-
r¿r. Dice que es corosivo, mordaz y astringente, y que quemado, cautedza y con-
sume la ca¡ne mala de las úlceras y llagas. Ni Calvo ni Fr¿goso se refieren al poder
antiinflamatorio de la <zona de la camp¿¡illa' que recoge Dioscó¡ides.
En DA se le define como <miner¿l de naturaleza d€ sal estíptica, o astringente,
blanquecina y uansparen¡e. y de s¿bor agrio^.
Parece ser que lo que se solía eriplea¡ era la pied¡a alumbre, llanlada también
aLunita, g,re procedía de Asia menor. Se encontraba crist¿lizado sobre esquistos y
piza¡ras arcillosas, en los cráteres de los volcanes y en depósitos ca¡bonífe¡os incen-
diadosre. Además de su uso médico, ya desde la Artiguedad se le empleó en tintore-
33 TRoussEAU. A I  P )oux,  H.  (1942),vol .  I ,195-196
re Por la acción dcl sulÍldco resultado de la oidación delsulfurc qüc sc despr€nde l suelo sobr
rocas que conlienen ¿lumnio y pot^sia. !é^se Diccioúaria Enc¡.l¿pld¡c¿, 4, 1021-1024, Sob¡e las zonas
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ía y pa¡a el curtido- Se dice que €n el siglo v l, en los escritos ahibuidos a Geber,
se menciona una manera de punficarlo por calefacción de sus cristales, En el siglo
XIII había importantes fábricas de alumbre en Esmirna y e¡ ltalia. Chaptal y vau"
queli 0. en l?97, contnbuyeron a establecer su naturaleza química.
En medicina se ha empleado el alumbre como astring€nte y antipútrido. En solu-
ciones ha servido para preparfi lociones, linimentos, inyecciones y colirios. Se ha
usddo también en forma de enemas junto con el láudano y en polvo se ha insuflado
en las fosas nasales y en la laringe.
Troüsseaual se refiere a él como uri medicanento que fue la base de todas las prc-
paraciones extemas pero que ha sido d€splazado por otras sustatrcias. Sin emba¡go
-sigue diciendo-, todavía tiene un uso popula¡ extendido tanlo pma las personas
como pafa los animales.
La experiencia enseñó a los médicos que era útil en los casos en los que había
hemormgias, inflanación y flujos. En los casos de epistaxis graves se insuflaba solu-
ción de áIumbre por la naúz. Autores como Riverio, Leak, Fabricio de Hilden y
otros, 10 recomeldaban pa¡a las metrorragias, mediante diversos procedimientos:
iny€ctado, disuelto en un cocimiento astringente, er¡papado en ima esponja, etc,
Procedimientos semejantes resultaron positivos en las hemonagias producidas por
las hemorroides. Los garga¡ismos aluminosos fueron fiecuentemente recetados con-
tm las hemonagias de las e¡cías y de la faringe.
Los ga¡ga¡ismos de alumb¡e con agua, vinagre y miel se recomeúdaron para in-
flamaciones de aúígdalas de los adultos. Pam los niños se insuflaba en forna de
polvo. Lo mismo servían pa¡a las aftas bucales y fa¡íngeas, que pa¡a las estomatitis.
En cirugla, tal como 10 debiercn hacer Calvo y Fragoso, se usaba todavía en el siglo
XIX para reprimir los mamelones camosos y las fungosidades que se desa¡rollan en
la superñcie de las heridas, en forma de disolución o en forma de polvos.
Mialhea2, basrándose n el estudio farúacológico de sus acciones, señalaba qu€
podía usarse como astdngente y detersivo según la dosis. En contacto con una muco"
sa - {ecía- se produce una subsal alümínica y entonces se provoca una coagula-
ción. Si se aumenta la dosis, no sólo s€ disuelv€ el coágulo que se ha producido, sino
que los líquidos albuminoideos adquieren flüidez y Fans-sudan hacia el exterior. Seg¡n
Gublel:r esta suslancia está dotada de una fuerte avidez por el agua por Io que es muy
astri¡gente, produce escara en los tejidos desFovistos de epidemis, que están muy
vascula¡i?-ados o muy empapados de líquidos. t¡ recomienda como cáustico pa¡a co-
de procedencia del Alunb¡e tanto en el lrrr¡¿dr¡, de Alfonsa X como .\ l¡ Materia hó.li.a, de Dioñó-
rides, hay ábudúre infomació¡.
{0 Vés. qhnaL J-4. ( 179G97) y V^UaLjELIN, L.N. ( 1796-97)
rl Troussti^ti , A.: PrDoUx , H. (1942),\ol. |,214-n1
4r MTaLHE ( 1E70). p.201-203
4r  GUBLER,  A.  (18??) ,  p .651
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rreg¡r granulaciones camosas de las heridas. excrecencias de came o fungosidades,
pólipos, etc. En 1931, Poulsson da todavía una fórmüla con alumbre pa¡a hacer garga-
rismos contra las a¡gi¡as; clorato potásico, agua de menta pipe¡ita y alumbrc.
Antimonio, (F-460) (Laguna, V, 58. Stibio)
En la época de Fragoso, al producto que se lldnaba antimonio, se le consideraba
como frío en el grado primero y seco en el seg¡¡ndo;pero éste dice que otros médicos
opinaba¡ que era frío y seco en el grado tercero. Informa de qüe provoca vómjtos y
diarreas y que es de gran utilidad en enfe¡medades graves y melancóücas. Conocedor
de sus efectos in¿leseados, recomienda la ingesla de leche pa¡a cortar la purgacift vio-
lenta que prcvoca. Lo recomienda como medicamento ocula¡ po¡ su virfud desecativa.
En DA se defhe al antimonio como <mineral con naturaleza semej¿¡t€ a los me-
tales, junto a cuyas minas se e¡cuentra. p¡incipalmente cerca de las de plata, y de
plomo, aünque también suele hailarse en su propia mina>.
Con toda seguridad los médicos de este periodo no se referían al antimonio, que
pr¡ede encontrase n est¿do nativo en müy pocá cantidad. sino, posiblemente, a la
adtimonita en donde se encuentra combj¡ado con el azufre (sulfuro), al [ióxido de
antimonio o al óxido blanco de antimonio.
Este eleme¡to, de gran semejanza química y biológica con el arsénico, ha tenido
etapas de mucho y escaso üso en te¡apéutica. Fue muy utilizado en los siglos XV y
XVI decayendo su empleo a finales de éste y a principios del XVII por su toxicidad e
ineñcacia. De nuevo pasó a estar de moda a mediados de ese último siglo hasta fina
les del XIX.
Apücados localmente los compuestos de antimonio son cáusticos. Sin emba¡go,
lal como lo indica Fragoso, el a¡timonio es conocido en la historia de la tempéutica
por su fuene poder emético al producir una podemsa ifiitación de la mucosa gas
trointestinal. Las dosis tó)dcas solr también eméticas al actuar sobre el bulbo. En
dosis sub-eméticas e ha empleádo como expectorante, ya que por acción refleja se
estimulan las glándulas salivales y bronquiales. A principios dei presente siglo se han
utilizado compuestos orgánicos de antimonio como parasiticidas. En la actualidad,
los a¡timoniales pentavalentes e usan en las leishmani¿sis; los trivalentes en las
esquistosomiasis y filariasis, así como en el granuloma inguinal.
En e1 siglo XIX Trousseau y Pidouxr decía¡ que sólo el tá¡taro eshbiado o emé-
t¡co (tártrato doble de antimonio y potasio) y el kermes (oxisulfuro de antimonio)
habían permanecido en terapéutica, El antimonio metálico, según estos autores, es
más activo que los óxidos y oxisulfuros-
¡ TRoussr,^u, A.: PrDoux, H. (1841),455 08. Vé¿se ¡¡mbié¡ OIJB¡,ER, A. (18??), p.54ó-17.
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Arcilla. lF 460)
Puede considerarse que es el silicato de alúmina hidratado. En el siglo XVI se de-
cía que la arcilla era fría en el primer grado y seca en el segundo. Según Fragoso, se
empleaba por su poder repercusivo (hace retirar los humores hacia adentro) y para
restanar (restdñe y detiene los humores. especjalmente la sangre).
Posteriormente se siguió usando por vía extema por su poder ast¡ingente y absor
bente. Por vía oral, a gra¡des dosis (de unos 50 a 100 grs con agua), se ulilizó contra
la dia¡rea. la disentería y el có¡era.
Existen muchos tipos de arcilla. I-as fnás aprcciadas en terapéutica han sido el
caofr. las tienas sellad¿s y el bolo arnénico, al que nos referiremos después. Ac-
tualnente sigue emplea¡dose en la elaboración de ¿lgunos productos cosméticos y en
preparados dermatológicos.
Atutía45, Ponpholix. 'fucia. Cadmia, (F 461, C-407) (Laguna, V, 44, 45. Cadmi4
Pompholyge, Spodio)
Es el óxido de cinc impurificado habitualnente con otras sales metálicas. Es difí-
cil idenliflcar este produclo puesto que en It Materia m¿dica de Dioscórides y en
otros textos se habla de la c¡dmia botl,te, de pompholyge y del spodio, como sustan-
cias distintas y con usos pa¡ecidos.
Fmgoso y Calvo tenían a la atutía como ftía en el primer grado y seca en el se-
gundo- Para Fragoso, lavada, deseca las liagas malignas. También dice que entra en
la composición de los colirios y que da nombre a un u¡gúento que la contiene.
Según Calvo tiene partes acres y mo¡dac€s, Lo Dsaba para cura¡ llagas de los ner-
vios, úlceras y enfermedades de los ojos.
En DA se hábla de varias especies de <atuthia'r <la verdadera se produce del ho-
llín que se eleva del cobre cuando se funde y pu¡ifica, como tambié¡ el pompholix,
del cual sólo difiere...en que es más sutil y se pega a lo alto del horno, y la atuthia por
su pesadez cae alrededor de los hornillos>. Se señala que <la cadmiana o calaminaa6
es falsa atuthia, y es lo mismo qre el espodio o...raíces de las cañas quemadas...o
marfil quemado,.
En el siglo xlx todavía se oía hablar de este óxido si bien apenas se empleaba.
Souberain. por ejemplo, no lo aconsejaba debido a que solía contener arsedco. De
fomla r¡ás pura y por vía extema se usaba para cur¿r úlceras fétidas y venéreas, para
las grietas de los pechos y de los labios, en el intértrigo infanlil, en las oftalmias cró-
ar Cuiosmeme ¿tuti¡, quc ¡quí cs óxido d€ cúc, proviene dcl &abc rr¡r_ó, que se usab! par¿ de
sisnral sulfato de cobre. Scgún Coronin¿s se prcdujo un cambio semánrico ya que anbas suracia se
cmplemn cono colirios.
16 La callr¡ina cs cúbon¡to de zinc nariro. Tmbién se h¿ utiliz¡do un¡ cálanina lldda (Prepúa-
d¡'. es d4i¡, calcinada, liv¡¡d¡¡ y pulverizada, cn fomú ¡le póilo o en un8üchto, como nedicderto dese-
cúre y dtringcnlc. Asimisn¡o, denomin¡ calmrina a la heMorfit¿, un silicdto dc zinc no¡ohidrat¿do.
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nicas, en el coriza así como en las blenoÍagias y leucorreas. Por su poder dete1sivo,
cicatrizante y corroborante. se empleó mucho en coLirios contra blefaroftalmias cró
nicas y ulceraciones de la cómea. Hubo médicos, como eI famoso Dupuyüenrr, que
lo llegó a utiliza¡ por vlá intema para las convulsiones de los niños y para las conl,rrl
siones de las mujeres durante el parto. después de que Orfila no encontrara acciden
¡es graves tras su admiñistraciónr3.
En la actualidad el óxido de zinc puro y la calamira sigueo utilizándose en tera-
péutica. Se apüca¡ localmente como antiflogísticos en foma de cremas, ponadas y
polvos. Se adhieren a la superficie cutánea inflamada o lesionada formando una capa
que impide la irrilación por el aire y la fricción de la ropa y de las superficies cutá-
neas opueslas, disminuyendo tanto el prurito como el ardor. Si hay escoriaciones y la
lesión ¡ezuma líquido, el producto actúa como secante por su poder absorbente. Al
mismo tieñpo. la desecación crea dificultades al crecimierto bacteriano po¡ lo que
podemos decir que también puede hablaÉe de un cierto poder alliséptico.
Az¡rcón, Miniore, (F-462) (Laguna, V, 55. Plomo quemado. V, 68. Cinabrio)
Es, como el lita¡gi¡io, un óxido de plomo. Alguúos autores han señalado que se
tr¿¡la de plumbatos5o. Pará Fragoso es frío y seco. y se hace de plomo y albayalde
queÍrado, Dice que con él se elabora un ungüento pará las quemaduaas y llagas o
heridas nufignas. En la Matería ,n¿di¿d, de Dioscórides, se exponen los procedi-
mientos para obtener los tres tipos de ploño que se conocía¡: el blanco (zinc), el
negro, y eI que 
"suena ent¡e los dientes et a tal plomo como este dicen esta¡mo>. En
el capítulo consagrado al cinabrio se lee que <está¡ en muy grande e¡ror, los que
piensar que el cinabrio y el mido, son una m€sma cosa. Porque el Minio se hace en
España, de ciena piedra mezclada con arena plaleada; y por otra señal no puede bien
disc€miñe. Cocido en las homazas el Mido, cobra un color müy florido. y ardiente...).
En el siglo XVI no había mucho acuerdo sobre lo que era minio y azarcón. En
DA el minio es un <color mineral sumamente rojo. Le hay natural y afificial El
natural es una piedra que se halla en las minas del azogue, o una mezcla de tierra y
azogue, que es el que se llarna cynabrio>. Más adelante dice que hay otro <como
arenilla bermeja, que se recoge en las minas de plat¿,'. En DA el minio artificial es el
que se hace de azogue y azufie calcinado (el berme ón) y oúo que se hace de plomo
y albayalde, que es el que regularmente se llama minio o azarcón. Su precio no pasa-
ba de tses reales la libra.
a7 Las pfldo¡as dc Dupuyüen cont¡a la epilepsis cstábd conpuest¡s de óxido de zinc, polvos de
vale¡iaa, cafórco pülverizado y jarab€ simple: TRoUSSEAU, A.; PIDoux, H. (1842), I, 576
.3 TRoussEAU. A i PrDo!x, H. O8,12),3.:l?9-380
¡e Aacón púcde d.l imbe ¿¿l4¡ir Gninio, anümjado subidot y cl lemino nirio viere de la
p¿l¡bÉ l¡¡i¡a ¿¡¡z¡lr, que significa 
"bem[ótr".50 Di.cionano Enciclot¿¿ito,3s. 640
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Se tmta de un polvo de color rojo ana¡anjado, muy usado en pintura, que alguna
vez se encuenfa en estado nativo y que también se obtiene calcinando mdricol en
hornos especi¡¡les. Se h¿ obtenido además abundantemente al tratar las menas de
Plomo5'.
En ef siglo XIX el minio entsaba en la mmposición del eñplasto de Nuremberq
también llamado sr¡,pldrto de mínio alcanforado5'z. Se üsaba para lo mismo que el
litargi.io, siempfe por vía extema, con la flnalidad de obtener una acción astringente.
Se recetaba, por tanto, pa¡a el tratamiento de las heridas con süpuración y úlceras
antiguas. Con aceite común y minio se elabor¿ba además un emplasto útil pa¡a lo que
enlonces llanúban cáncer53,
La medicina popular mexicana, con más influencia mestiza, uliliza el aza¡cón pa-
ra |ratar el empacho así como el albayalde y la greta. Se administ¡an por vía oral y se
han descrito intoxicaciones entre la población de este país, gener¿Imente niños, y
entre los hispanos que viven en Estados Unidos, por el uso de eslas sustanciasv,
Azavache, Obsidisna de Plinio, (F-462). (Laguna, v, 103. Gagate)
Puede decirse que es caúón fósi¡ (va¡iedad de Lignito). Fragoso dice que no tiene
noticias de sus virtudes y tempemmen¡o. Pa¡a Dioscórides la gagate ti€ne virtud de
mundificar y de resolver, y se mezcla con medicinas qüe sirven para alivia¡ el can-
sancio y el dolor de gota.
Azogüe, Mercürio de los alquimistás, (F-462)55. (Laguna, v, 69. Azogue)
Se trala de mercurio. Dice F¡agoso en su texto que había mucha poléúica sobre si
era o no veneno y sobrc si era caliente o frío- Señala que ell alSunos casos de dolor
de <hijada desesperada' y tomado con agua, arraitra con su peso las heces56. Mata
también las lombrices en niños. Fmgoso dice, asimismo, que €s glan ¡emedio pa¡a las
que no pueden parir. Todas estas acciones las toma de otros autorcs. Confa las bübas
-sigue diciendo- (cobra fuerza de calentmy desecar muy ext¡aña).
¡ r  sobresusprop iedadcsrobte¡c iónvé¡NcSCHMIDr ,E. (1911) ,  l .?69
5l TRoLJSSEAU, A. i PrDoux, H. O 842), I , I 96 Su composición es la dcl empldto sinple, cen ama-
d¡¡a, aceit¿ cooús, ¡¡r¡nio y a,Lánfor.
51 En DA es 
"tumor malig¡o dm, y d€ color cai ¡múillo o úesrc, quc hinche ld vcnas qE tic¡c
ce.ca de síj el cual sé rotu ed l¿s pares nls ldas y delicadai Cáusase dc la cóleF ree¡a, y dei€nida e¡
ia véase, por cjcnpló, A.KDRRMAT!, A.: R0DMAN, D (1984). moTrER, R.T. {1985), BaER, R.D.
i5 Calvo $ ftupa ex¡ensarcnre del út@ e s¡ libro del Morbo Gólito.
s PEs¡il CERVER^- V. (1905) n6 habla de esic uso lod¿vía er el siSlo XIX. Dce quc a. empledba
por su peso po. vÍa disestlla c¡ dosis de 300 a 400 s6 púa deshacer la invagin¿ción i¡restinal, sin efec'
tos secunddios lvol 1.828).
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No es Éro que Fragoso moestre su extrañeza al hablar de los efectos del mercu
rio. Su uso contrádecía la doctrina galénicat ¿cómo un <veneno frío, y de acción
local, podía ser eficaz contra una e¡fermedad indudablemente general y activa como
el morbo gáüco? Había, no obstante, aütores que decían que el mercurio no era f¡ío.
Se usaba etr unciones, ungüentos y en forma de vapo¡es (véase bermellón o cinabrio).
La absorción del mercurio por la piel ha sido objeto ¿le un largo debate en la his-
toria de la tempéutica fa¡macológica. Según Armand Rabuteaus?, destacado famra-
cólogo ftancés de la segunda mitad del XIX, cuando eI met¿l se une a un cuerpo
graso se debe a que, tIas evaporaü¡se, at¡aviesa la barrera epitelial, Esto mismo su-
cede cuando se somete a los sifilíticos al vapor de cinabrio en estufas. Sin embargo,
otros autores se hclinaron por la hipótesis de que la absorción se producía por vía
respiratoria. Más ta¡de se demostló qüe ambas exp]icaciones eran ciertas si bien,
cuando se realizaban fricciones, había qüe hacerlo con cierta rudez¡ o fuerza. Antoi-
ne Merget53, Fürbringer y Edmond Fourñierse hicie¡on exp€rimentos al respecto y
observaron que, a las pocas horar, apa¡ecír¡ el m€tal en orina. Antoine Rémondo,
entre otros, demosEó también que un sujeto expuesto a vapo¡es de mercu¡io en un
local cerrado eliminaba por vía ¡enal cantidades respetables del mismo, y lo que es
más importante, que los enfermos mejoraban ostensiblement€.
En esta centu.ia se han utilizado procedimientos simila¡es pero con aplicaciones
mucho más regladas y dosificaciones más adecuadas. Se realizaban en los periodos
floridos de 1a enfermedad o cuando había algún sig¡o evidente de la misma. Más
tarde, la reacción de Wassermatrn llegó a constituir un elemenlo de gran valor. A
pa¡ti¡ de eúonces comenza¡on a hacerse curas <crónico-intermitentes> conocidas
también con el nombre de método de Fournier, que pretendían some¡er al organismo
durante varios años a Ia acción del mercurio,
Azulre, Crevite, (F-453, C-409) (Laguna, V, 82. Agufre)
De complexión caliente en terce¡ grado. De cuarto grado pa¡a Calvo.
Según Fragoso, el mejor azulre es el que sale así de la mi¡era que no el que se
perfecciona por el fuego. Aprovecha contra las mordeduras de animales ponzoñosos
puesto con saliva o sin ella. Sirve también contra la sam4 empeines6¡ y otras 
"fufec-
ciones' de la piel.
S€gún Calvo átrae, resu€lve y deseca, por Io que se usa en enfermed¿des de la
piel. en picaduras y mordeduras, paia ahuyentar a los insectos, etc.
t RAuurEAU, A. (1872). t92-209$ MERcEr, A. (lEE2), ( t6E6), (1888) y (r894)
e FouR\rER. E. (lEgE)
dr RÉMoND, A. (1888)
6rEnlaépoc¡únempcircerau¡aespeciedct iñ¡sccaqlesehacíadecóleúoUeo¿sut i l ,podr ida
o s6l¿da, que se linitabá a la picl sin penenr hacH cl intc¡or.
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El azuñe es una d¡oga de acción local cuyo uso en terapéuaica todavía persiste,
Losrinicos uso. Lerapéurico\ aceptados del ¿zufre \on \u. ac;iones iungrcid; y pará
siticida y el tratamiento de diversas afecciones cutáneas. pa¡¿ que ésre eierza acción
germ.icida es necesario que se convieÍa en acido penhtidnicoi ;\ra o\rd;cion !e rea
liza por medio de ciertos microorganismos o células epidérmicas cua¡do se aplica
\obre la piel. Se ha emple¿do y sigue urilzándose en ibmia de pomada. por ejemplo.
pma el trata¡niento de la 
€scabiosis y de la pediculosis.
El azufre también posee una propiedad queratolítica que puede ser la base de la ac_
ció¡ terapéutica del elemento en ciefos tra¡stomos cutáneos sin que hava infección.
En ¡os ralados de maleria medic¿ det sigto XtX6¡ et azuf¡e ie inciura en el erupo
de excitanles especiale\. Se recomend¡ba Jmpliamente conrrd lo sarno I con rieno.
cotrvencimiento para l¿s enfermedades crónicas de la piel. Llegó a uriizarse admi-
nistrado por via intema para los problemas cutáneos, evitando así la reDercusióñ. v
también como ! enu'fugo
Bermellón, Cinabrio, (F-463) (Laguna, V,68. Cinabúo)
Mercurio y azufre. Sulfuro de mercurio. El be¡mellón sela una va¡iedad de cina
brio. ter¡osa y de color rojizoó3. Según Fragoso calienta y seca en el segunalo grado y
dic€ que hay de dos ripos, el de las minas y el que se hace con azufre y azogue, que
es el que se usa para sa¡umar a los que tienen bübas. Dioscó¡ides, como es lógico,
proporciona infomación sobre usos distintos; pa¡a é¡ coinciden con los de la oiedra
hemrtite. e\ decir. como medicina para los ojos pues consrriñe y resraña la sug;e.
Aunque Fragoso ape¡as nos dice nada sobre la fbrma de utilizar el cinabrio. Dare,
ce claro que se empleabá con cieno ixiro para fumigar. Et enlermo se sentaba e; uná
silla ce¡rada donde recibla los vapores que se pro¿lucía¡ al echar el producto sobre
una lámina de hier¡o muy caliente. Este procedimienro ap€nas se usaba en el siglo
XIX de esta forma, aunque se seguía 4plicando mercu¡io para conlrolar Ia sífilis tal
como hemos visto al habla¡ del azogue.
El término be¡mellón suele reserva$e al cinabrio con estn¡ctum ñuv te¡¡osa.
quebradi,/a. y de color rojo cochinitl¿. El cinábrio \e encuenrra en vacimienios acom-
padado de mercurio narivo. plara. pirira. amalgama\. siderira y g;lena. Cas¡ todo el
mercurio que se consume en el mundo procede de este mineral.
Betún,Iudaicol, A6falto, (F 464) (Laguna.I, 79. Asph¿tro)
Se trata de una mezcla de hidrocarburos. Caliente y s€co en el grado segundo. Di
ce Fragoso que nace en el Mar Muerto, como espuma endurecida y que aglürina las
llagas f¡escas y sirve también para lds que piden desecación con poco calor.
6: l Ro¡jssEAu, A.iP¡Doux. E. (18.1¡),4 359,3ó9ór DfazG-M^uR,ño, c. (t991), p.59
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Este término es hoy un nombre genérico que se usa pa¡a referirse a vadas sustan-
cias compuestas de hidroca¡buros, de peso molecular alto, entre los que se encuen-
tra¡ el asfalto o betún de judea, la cera mineral. la naphta, el petróIeo, etc. El betún
propiamente dicho es el residuo fijo de la destilación de diferentes clases de petróleos
) de breas miner¿les. Fue usxdo por los asirio\ ) lo\ fenicios en la conrrruición de
sus naves que, después de los siglos, ha adquüdo g¡an consistencia.
Pam DA el término behin se aplica al <bitumen o especie de barro de su naturale
za fluído, tenaz y pegajoso, que tiene parte de azufre, y nace o matra del lago Al
phastrte, que estí en la Judea>. En $entido más genérico se usa para referirse a
<cierto género compuesto de varios ingredientes para solda¡ y pegaD. En DA se
defing el aslalto como (especie de bet¡ln n¿tural; la mayor parte se obtiene en el mar
Muerto donde sobrenada en abundancia), Se comenta, además, que no es el que se
vende en las boticas ni el que menciona Dloscóride..
Bolo-arménico, (F-464) (Láguna V, 64, 70. Pi€dra a¡menia. rubrica sinoprica)
Es el silicato doble de aluminio con caDtidades de óxido y silicato féIricos. Se de-
cla que era f¡ío y seco en el grado segündo. Según Fragoso es una tieÍa colorada que
repercure con esÜpricidad (vinud v facultad de apreLar. desecar y re\rreñir). Res¡;ña
los flujos de sangre.
En DA se indica que el Bol arrnénico es <especie de rierra roja, p€gajosa como gre,
d4 y colorad4 la cual sirve para la última ma¡o que se ala a lo que ha de dorar de bruñi-
do". Hay que decir también que en DA la <rubdca synoptica, es el bermellón o minio.
Du¡ante muchos años, bajo este nombre se designaba a un grupo de arcillas ferru-
ginosas de color que va¡iaba del pa¡do cuero al pardo negrüzco, ama¡illo y rojo.
Qulmicamente contiene silicatos alunfnicos férricos hidratados (41,42q¿ de sílice,
20-25% de óxido alumlnico, S-15% de óxido fé¡rico, y 24-25% de agua). Se encon-
traban en las grietas del basalro y en las iobas basálticas. El Bol a¡mélico se Dresen-
taba en forma de esferitas m¿fcadas con un setlo. por Io que tambrén recibia ;l nom-
brc de tiena selladad o tefte siqílata rubra. L,as que utiüzaban en medicina Droce,
dran de Samos. Chipre y Chio\ en torma de panec¡los con uno o dos \e os d; color
añarillo, gris o verde. (Véase también Io dicho en I¿ voz a¡cilla).
En el siglo XIX el ¡ol¡rs armeniaca olficinatis se elaboraba con arcillas ferrugi-
nosas asturianas y enfaba en la composición de polvos, del <electuario diascordio,,
en la (confección dejacintos', etc65.
Cadmia, (F-465) (Laguna, V,44, 45 Cadmia, Pompholyge, Spodio)
Se tenía como templada entre calor y frialdad. Señala F¡agoso que algunos no la
@ D¡c.ionana Eñ.klopéd¡.a,8, 1378
65 PLANS Y Puror-, F. (1870), p. 151
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distingue¡ de la anrtía. Es algo que sale de los metales cuando se les purifica en el
homo. Hay varias especies y todas resuelven, desecan y mundifican. Es m€jor lavarlo
para qr¡e pierda la mordificaciónóÓ que tomó del fuego.
El DA define la cadmia como <especie de piedra miftral o metal, la cual es de
dos géneros, una que se cría en los úontes y ribazos, ot¡a que se halla en Ias oficinas
del metal, la cual llaman aflificial, y se hace del hollín que se Ieva¡ta del cobre,
cuando le funden para pu¡ifica¡le, del cual elevado se hacen unas como uvas, que es
la cadmia".
La cadmia eJ óxido de zinc impuro en forma de masas bla¡co-parduzcas, que se
sepa¡an de las junturas y grietas de los homos de zinc67. Hoy no se emplea porque
tiene una composición muy va¡iable y a veces contiene arsénico; ¡o obsta¡te, remi-
timos a lo dicho en la voz <Atutía'.
Cal viv¡, (F 465, C-407), (Lagüna, V, 9 L Cal viva)
Es el óxido de calcio. Se la consideraba caliente y seca en el grado cüafio. Pa¡a
Fragoso, si se quiere rebajar su moru{icación se lava varias veces con agua y se mez-
cla con aceite rosado- Sana las quemaduras y cicatnza. Siguiendo a Galeno, dice qüe
tiene vitud de quemar sin producü costra y de consumi¡ Ia came. Tanbién iúdica
que tiene poder depilatorio.
Según Calvo, una vez aplicada quema, abrasa, engenal¡a gscara y hace caer los
cabellos. Si se ingie¡e flata. Lo utüza pa¡a las heridas de los nervios.
La cal viva se suele prepa¡ar etr homos calentando la piedra calcá¡ea a ñuy ele-
vada tempemtura, lo que delemúna su descomposición en ácido carbónico, que se
desprende n forma gaseosa, y óxido de calcio. Si se conbina con el agua produce
mucho calor dando luga¡ a la cal apagada o hiüato cálcico.
En el siglo XIX la cal viva y el hidrato d€ cal seguían teniendo las rúsmas indica-
ciones. S€ usaba €n pomadas depila¡orias; por €jeñplo, para hacer caer los cabellos
en la !iña. Conüa esa enfe¡medad también mosfaba ef€ctividad al igual que contra el
herpes y los sabañones. Para las quemaduras el médico francés velpeau recomenda-
ba el agua de caj con aceite de alñendras dulces. Se usaba asimismo en las úlceras
crónicas de la piel, para vencer la comezón, y en garga¡ismos par¿ los problemas de
encias v Daladafs,
6 Que producc pic¿ón
dr SeCun Dfaz C. MaURIño, el témino c¿drnio procede dc cadmia. ResPccb a €stc c¡cme¡to, que
p encuenr¡ muy pocas v6cs e¡ cst¡do Mtivo, conrin¡ye ddc esp@ies dc mi¡erál€s, duy pco &e-
.ücnl.s. Si¡ embdto, el sul6@, ir¡rprcsra úuchor mineÉles dc ci¡c.
d TROUSSEAU, A,: PrDoux, H. (18'12), 1, 503-505
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Caparrosa6e. Cascitis. Calcanto. Atramentum Sutorium. VltrioloT0, (F-466, C,
409) (L¿guna. V, ?3. Calcanto)
Podría trata¡se de un sulfato de cobre o de un ó)ddo. Se decía que era caliente y
seca en cuano grado. Pa¡a Fragoso es mineral que se congela en las minas de cobre.
De vifud aguda y conosiva. Quernada p¡erde su agudeza y toma más sequedad, y así
detiene la sangre de las llagas. Dice que puede mezcla¡se con solimán y lejía fuerte,
coD io que se tiene un buen cáustico-
Psra Calvo es una suslancia que tiene la facultad de consumir humedades y ex
crementos, de cons¡reñi¡ (apretar y ce¡rar) y amputar las pafes donde la ponemos,
Según este cirujano hay de dos clases: la natural, que se forma en las minas de cobre,
y la a¡tificial. que se hace mezclando agua fuen€ con cardenillo. Aplicado en polvo
con vinrgre a la piel. hlce primero pus¡ul.r y despues escara.
En DA se define a la capaÍosa como <génerc o casta de sal mineral co¡gelada de
agua verde, que destilan las minas de cobre, y que tiene en sí vitud metiálica. Común
y vulgarmente se llama Flor del cobre, y hay diferentes especies y de diversos colo-
res: blanca, verde y azul,. Se s€ñal¡ que la verdadera es el Vitriolo Romano. y Ia azul
es el Vitriolo que p¡ocede de Chipre. También dice que se puede preparm de forma
alificial aünque no cómo. Laguna. en los come¡tarios a la Ma¡e a m¿¿ica de Dioscó-
rides, dice que el calc^nto es la cap¿mosa, que es lo mismo que la flo. de cobre.
En los tratados de materia médica del siglo XIX se suele hablar del vitriolo azul o
el sulfato de cobre. o viFiolo de Chipre, que contiene en pequeñas ca¡rtidades otros
elementos como el hierro. Este se consideraba como un veneno muy iritánte que los
americanos y los inSleses usaban para purga$e enágicamenre. Aplicado extema,
mente se usaba como irritante y entraba en Ia composición de muchos ungüentos y
pomadas- Algunos autores, como Mialhe?l, recomendaban un coli¡io astringente
elaborado a base de agua destilada (150 gr) y sulfato de cobre (de 5 a l0 cgr). En ei
siglo XXTr se ha usado como cáustico superficial de acció¡ muy enérgica para des-
truir las granulaciones de la cor¡jrmtivitis tracomatosa en soluciones al l/4 7ó.
ñ, Viere de ¡."¡r¡¿¡ = cobre y Ar.tu=ceniza. D¡az C. M^ rrRlño ( 199I ), p 90, dicc qüc ¿s sinórino
dc Vitriolo, témino qüc ¡¡tiSuanente desiSn¡ba g¡an cnntidad de sulfáros. hidoro dd Sevilla dice que
arraL¿nrM (capúosa) cs po,que es e] tonrillo, es deci¡, l¿¡ flo¡ de h ¿¡al.tr Góbtu). Por eso enre los
lari¡os sc le conoce cono (florde cobre".
tu LIMFRY, N. (1721), p. 150 y ss. disiineue !úios tipos de vir.io]o: el azút {cn l¡s minas dc cobe,
sob¡c todo de Chipc I Hungria), el blmca (que s obricnc calcinddo €t vcrdc). y el verde. De és¡e
últmo dicc que hay ¡rcs clascs: cl d€ Alendia (qúe cont¡ene un D@o de cobrc), cl de l¡glatem (que
Frcipá del hiero) y el roma.o quc es p@ido al dc lnglatera. Dc iodos ell6 $ sa.e medicamnbs
cxcc¡enres pe Ia mcdicin.r por ejcmplo, el de Chiprc sine pan haer coln¡c y püa conrumir cees
rL  MrAr_HE 11879) .  D 29ó.
rr V¿ase PoLrLssoN, E. (l9lt), p.588
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Cardenillo, Ziniar, (F-4ó7, C-409) (Laguna V, 50,51. Ca¡denillo rayedo, cardenillo
vermicular)
Eslí compuesto d€ acet¿tos básicos de cobre. Fragoso señala que es caliente y se-
co en el grado cuafo y que es medicamento agudo y mordaz (que conoe)- Resuelve,
deseca, consume y come la came tiema y lambién la dura.
Calvo, busándose n la misma acción, lo usa para consumir camosidades.
En el DA se le deñne como <hollín del cobre, qüe uno se cÍla en las minas y se
llama natural, y otro se hace con artificio, echando el cobre en v¡nagre..->.
Esta sal, muy venenosa, apenas se empleab¿ en el siglo XIX. Caso de que se hicie-
rq servía pafa elaborar pomadas y ungüentos contra algunás enfermedades de la piel.
Cimoli¡, (F-470) (Laguna V, 133. Tie¡ra cimolia)
Se trata de arcilla con alunita (alumbre)73, aunque también podría ser arcilla
con cierta cantidad de óxido fé¡rico. Se tenía como fría y seca. Es tier¡a que al-
gunos -según Fragoso- dicen que es la greda. Puede sustituirse por Ia arerilla o
bá¡ro que sale de la muela de afilar he¡ramientas.
Respecto a los usos posteriores, nos remitimos a 10 dicho al hablar de la arcilla y
del bol arménico.
Cob¡e qüernado, (F-471) (La8una, V,47. Fe¡rete, cobre quem¡do)
Oxido criprico. Decían qu€ era calient€ y seco en el grado tercero- Conosivo y
estíptico, según Fragoso, adelgaza y mundifica. Para éI la flor del cobre, alhalida o
f¡n€te, es más sutil y entra en la composición de colüos.
Coral, (C"414) (LaguDa. V,97. Coral)
Básicamente stá formado de ca¡bonato cálcico- Se tenía por fiío y seco en el
grado segundo. Según Calvo nace en la tiera y hay tres variedades: el rojo, el blanco
y el colorado. Las recomendaciones teüpéuticas de este autor tendrían, en pafe, una
bas€ mágic¿; 10 recomienda para evitar hemorragias nasales, pam la epilepsia, así
como para confortar y restaurar la facultad viúI. F¡agoso no lo nombft, pero Dioscó-
rides proporciona unas propiedades distintds; aprjeta y enfrfa y por eso se emplea
para reprimir las cames crecidas, extirpa las cicat¡jces de los ojos, encama las llagas
profundas y tamb¡iD ayuda a quien no puede orindr
En el siglo XIX estaba ya olvidado el coral rojo o Carolliun nbrun Lan. del
Mediterráneo y océa¡os de aguas templadas, en pedazos ramosos, cübiertos de una
capa blanquecina, pesados, duros y frágilesra. Lo mismo sucedió con el coral blanco.
¡ sceún Di^zG M4uRrño (199r), p.102
?i PESETC¡RVERA. v. (190ó). vol.2, p.l¡
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De sus propiedades tónicas, astri¡gentes y absorbentes prcconizadas ya en la Anti
guedad, se pasó a su empleo como polvos denfñicos.
CristáI, (F 472) (Laguna, V, I 10. Alabas¡rite, crystal)
Consideramos que es el sulfato cálcico (alabastro). Se tonía po¡ f¡ío y seco con algo
de estipticidad, es decir, con virtud de apretar y, por consiguienfe, de deseca¡ y estseñir.
Segín Fragoso, no sabe muy bien si es agua que se congela o se extrae de las mi-
nas de alabast¡o. Dice que acrecienta la leche de las müjeres, preparado o bebido con
vino, o con leche de pepitas de melón o calabaza. También info¡ma de que se da en
agua de llantén contra las cáma¡as de sangre y contra las purgaciones blancas de las
mujercs, Alguos de estos usos están tomados de los comenta¡ios de Lagua a la
Materia médica de Dioscófldes.
Diamante. (F-473)
Es carbono. Se decía que e¡a ftío y seco. Se tenla en mucha estimq segrin Flagoso,
poique eü contraveneno; <apafa los malos sueños y el mal de ojo>, Algunos sigue
diciendo- Io llaman piedn de rcconciliación po¡que aplaca las ilas y media entre las
disputas o discodias. Apafte de este uso mágico, dice que algrnos médicos lo usan
en forma de arenilla echando con la jeringa para quebrar las piedras de vejiga, 10 que
puede con5iderar\e como un procedimiento un ta¡to ingenjoso.
Escamas de cobre, (F-475) (Laguna, V, 48. FIor de cobre)
En realidad Fragoso utiliza este epígrafe para Éferirse a todo tipo de escamas; to-
das se usan para cicatrizar [agas rebeldes, especialmente las de hieno y acerc.
Escoria, (F-475). (Laguna, v, 53. Escoria de hierro)
Según Fmgoso es de gran interés la de hierro. Respecto a süs usos terapéuticos
dic€ que muy molida y mezclada con vinagre muy fuerte, y cocida después, sirve
pa¡a los problemas de oído, pues purga la maaeria. Dioscóddes habla sólo de la esco-
¡ia d€ hie¡¡o, de la que drce Laguna que es 1o que equivale al cardenillo en el cobre.
SegÍn él es <aquella superfluidad terrestre, y esponjosq que de é1se pu¡gD.
En DA la escoria es (la hez de los metales; y con propiedad se llama así la que
sale del hierro cuardo se lab¡a al tuego y es menuda, porque cuando sale en pedazos
se llama moco de heÍero>.
En la actualidad llamamos escoria a los productos vltreos o de aspecto de esmalte
de los procesos de fusión eÍ metalu¡gia. Resultan de la combinación de las bases
erdstentes en los materiales que se fun¿len con el ácido salicfico (escorias de silica-
tos), corno ocuÍe con las de los altos homos, o por oxidaciór de diversas impwezas,
como en la metalurgia del cobre, que están fomüdas principalmente por óxidos.
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No hemos encontrado mención de este producto en los tratados de materia médica
d€l siglo XIX.
Frmeralda, (F-475) (I?guna, V, I14. Esmeralda occidenral, en el capítulo dedicado
al saphir)
Compuesta de silicato alumínico con silicato berílico y uná pequeña car¡tidad e
óxido de cromo. Según Fragoso se decía que era fría y seca y que ingerida era con
traveneno. Torn¿¡da en ayuñas se usaba p¡ua deseca¡ las cámaras y las dia¡¡eas hemo
nágicas producidas por el uso de medicamentos fuertes o por (humores pod¡idos). A
pesar de que las esmeraldas renía¡ muchos usos mágicos, no hace mención de ellos.
Lagnna. en los comentarios que hace al saphir, menciona las esmeraldas occidentales
o del Penf, que janás deben darse por boca porque son venenosas.
Esmé¡i175, (F-475) (Laguna, V, 123. Esmeril)
Pa¡a Fragoso tiene virtüd de mundificar y de limpia¡ los dienres. Dice que segú¡r
Galeno es la piedm que gaslan los (lapida¡ioy para pulir orras de mucho prccio.
Dioscórides da más usos, diciendo que es útil para lás medicinas que tienen facultad
de corroer y de abrasar, y para las encías <disolutas>.
Se denomina con este nomb¡e a una roca negruzca, muy dura, formada por el co-
rhdón granoso al que acompañan normalmente ia mica y el hieno oxidado. También
se denomina así a la va¡iedad gratrulosa del corindón agregado de tiená á¡cillosa
cristaüzada con mezcla de óxido de hiero, alúmina y otros óxidos colorantes. Según
Díaz G.-Mauriño76 se trata de una mezcla de corindón gris oscuro con hematites,
magnetita y espinela.
Respecto al comenta¡io de sus usos remitimos a 10 dicho al hablar de las arcitlas y
del hierro oxidado.
Gebe. (F 477). Véase <alumbro.
Ilematltes, Piedra de estancar sangre, (F-478) (Lagüna, V, 101 Piedra hematites)
Es el óxido férrico. Pa¡a Fragoso es ur¡a susta¡cia fría y esdptica que cicatriza las
llagas de los ojos. Dioscórides proporciona más información en cuatrto a su uso ex-
temo; dice que tiene fuerza d€ constreñir, de calentar úoderadamente, de adelgazar y
de mer, mezclada con miel, las cicatrices y las asperezas. También señala que se
puede usar en los problemas de los ojos.
En DA se define la hematites como <piedra de color rojo oscuro, y de un resplan-
dor como el del hie¡ro caldeado, con unas venas sanguíneas, Traída entre las ma¡os
75 El témi¡o 4mf pob¡bl.merle 6F Faído dd Gr.ci. (Mrt) po.16.alalffi a üa!és d6t comFio.
ró DÍAzC.-M^uRrño, C. (1991), p 185.
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las tiñe como de un colo¡ sangriento, y también hace el mismo efecto en el ücor en
que se desatD,
En la actualidad, con el nombre de hematites se designa a dos vadedades de mi-
neml de hierro, llamadas hematites ¡oja y parda. Ambas son de estructüa fib¡osa;
m¡¿unente son amorfas. La roja, designada también oligisto, es uno de los más impor-
tantes minerales de hieÍo y es ó)ddo rojo. En España es abundante y muchos mineros
distirguen varios tipos: piedra sanguina, o simplernente sanguina, a la que presenta u¡ra
foma más compacta de color rojo oscum; la albín o de color ca¡mesí intenso que se
usa para phtura al fresco; eI ocre, cuando se presenta mezclada con a¡ci[a.
El oligisto puede sintetizarse y entre los nomb¡es ¡elacionados con su obt€nción
aÍincial podemos mencionar a Gay-Lussac?7.
La hematites parda, conocida también con el nombre de limonita, no es más que
una va¡iedad de hie¡ro hidratada (hid¡óxido fór¡ico). Está muy extendida fo¡mando
verdade¡os yacimientos o asociada a otros mi¡erales como el oligisto, la pirita, etc.
Este óxido de hier¡o se ha empleado mucho en diversas prcpa¡aciones farnÉcéu-
ticas: chocolates ferruginosos, pastillas en las que se Ie asocia con eI tragacanto y Ia
canela. En el siglo ){IX sólo se administraba po¡ vía digestiva.
Hie¡ro, (F-479) (Laguna, V, 52. Orin de hierro)
Só1o se ¡eñere a la discusión y va¡iedad de opi¡riones acerca de su complexión,
sh toma¡ pa¡tido por ninguna opinión; también da noticia del texto escrito po¡ Mo-
na¡des sobre este elemento?3, Sobre sus usos rcmitimos a los comentarios realizados
aI habla¡ del acero y de los disti¡tos compuestos de este metal.
Jabón (Xabón), (F 502 503)
Para Fragoso es caliente y seco con adustez. Se usa por su acción mundificarte.
En el DA se dice que es una <pasta o masa consistente, que se forma de aceite, sebo,
y lejías de las cenizas de diferentes hierbas, 10 que siwe pa¡a limpia¡, embla¡quece¡ y
ablanda¡ la ropa u otras cos¿Ls>. Hasta hace muy poco tiempo ésta técnica y otras
parecidas seguían empleándose en muchos lugares donde era difícil adquirn jabón
comercial, o simplemente, era demasasido caro.
Jacinto pi€dra, (F-481), (Lagnna, VI, p. 577. Hyachto)
Según Schmidt es ll1r silicato de zirconio y segúr Díaz G.-Mau¡iño co¡¡osponde a
rr véae GAY-Lussac ( 1811)
73 Se rctrete ,1Diálo4a del ht¿', (1574), prine¡ libio corsagr¿do á ú tem que tu vólve¡ía ¿ ser
t¡atado no¡ogrficmenre last¿ conieúos del siglo XVllI' como afllru Lólez Pifltu. Fue hádücido ¿l
alemán lor Gesner y editado de foma indepe¡diente en 1615.
80
EL USO DE PRODUCTOS DEL REINO MINEId{L EN LA TERAPEUTICA DEL SIOLO XVI
lo que hoy llamamos zafiroTe Para Fragoso es frío y se usa conEa el tábardillo y la
peste. Citando a Francisco Ruco dice que acrecienta las riqüezas, alegra los ánimos y
defiende de rayos al que lo llevare. Como se obse a, se apoya en otos para refe¡irse
friamente a vifudes totálmente mágicas.
Jaspe, Diaspero, (F-481) (Laguna, V, I l?. Diaspero)
Es una variedad criptogranular de cua¡zo de color rojo o amarillo pa¡dusco debido
a las inclusiones de hematites- Siguiendo a caleno, dice Fragoso que llevado en el
cuello confola la boca del estómago. También señala que lanz¡ las dmaginaciones
falsas y las visiones fantásticas> -según San Epifanio. Dioscórides propociona asi-
mismo usos de tipo mágico: llevado en el cuello es bueno contra cualquier hechizo, y
atado en el mudo de las mujeres acelera el parto,
Lejía, (F 483)
Según Fragoso se hace de cenizas de higuera y de las lichitreznas, motivo por el
cual muchos auto¡es de esta época inclui¡ían a esta susta¡rcia en el reillo vegetal. Dice
que mundifica y deseca, que coÍomp€ y pudre, y que quema sin dolor.
En la actualidad conocemos la lejía como un líquido alcalino que se emplea pa¡a
lavar la rcpa, pa¡a blanquear, para desinfectar, etc. Sin emba¡go, a Io que se refie¡e
aqüí Fragoso es al producto resültá¡te de hacer pasar agua a t¡avés de una capa de
cenizas vegetales y qu€ lleva en solución sus sáles solubles, principalmeote el ca¡bo,
na¡o polásico. El té¡mino lejía es una abreviación rcmance del latirt Aqua lixíva
<agua de IejíD, del adjetivo l¡jriv&r <eúpleado en la coláda de ceniza'. Todavía hoy
sigue utilizándose este procedimiento en determinadas zonas rurales o, al menos, es
recordado por müchas personas ¡urcianas.
Msrcasih, Piedra piritis, (F-485) (Laguna, V, 100. Piedra Pyrire)
Es la a¡tigua denorni¡ación de la pirita, y se Íata del sulfuro de hierro. La deno-
minación pirita quedó par¿ la modificación cúbica y la ma¡casita pala la ortorrómbi-
caru, Según Fragoso, deseca como todas las tierras, Resuelve las hichazones y la
sangre gruesa y congelada. Cura, por tanto, -según éI los escirros (cánceres du-
ros) echada con vinagre. Sin emba¡go, Dioscórides dice que es una pied¡a de la cual
se extrae el cobre, y sifve pa¡a calent¿rf, faer y mundificar todo 10 que oscurece la
vista así como pa¡a resolver y madumr durezas.
La marcasita, también llamada pi¡ita blanca y esperquisa, forma agregados crista-
linos en forma de cresta de gallo, o de racimo, de estalactita, o de globo. En las rocas
sediment¿¡ias se encue¡Ía, aderlás, substituyendo a la mate¡ia o¡gánica en fósiles,
re ScHMrD' | . ,E.(1911),vot  1. ,p.542yDfazc.- ¡4ar iR¡ño,C.(1991),p.284.
h DfazC.-MauRrño,  c .  (1991). ,  p  340
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de estructura ñbrosa o compacta. A veces acompaña  la pirita amarilla. Es amarillo
o gris verdoso y con brillo metálico. Se transfbrma fácilmente por oxidación del aire
en sulf¡to ferroso. Se encuentra en los yacimientos de mine¡ales de hieío, en algunas
capas carboníferas, en deteminadas a¡cillas, etc. En la industria se le emplea para la
obtención de ácido sulfúrico y sulfato feroso.
Oro, (F 489)
Fragoso, al habla¡ del oro, se Iimita a conta¡ lo que dicen otros autores; por ejemplo,
que recoDfortaba el corazón y la facultad vilal y que había va¡ias opiniones respecto a
su coúplexión; para ünos frío y húmedo, pa¡a otros templado, y pa¡a otros, caliente y
seco, También dice que pued€ entrar en diversas composiciones, sin especifica¡las.
Como cinrjano dice que cuando se caute¡iza es mejor hacerlo con este elemento,
El uso terapéutico del oro fue por d€noteros distintos a los que nos indica Fiago-
so. En su fonoa más elemental se ha empleado durante siglos para aiiviar el prurito
palmar. Robert Koch observó que fuhibía ¿4 vtro el crecisiento y desarroüo del
Mtcobacterium tuberculrr¡r. Sin embargo, estos hallazgos no se corroboraron en los
experime¡tos i'l vivo. A pesar de las controversias obre su eficacia sigue utilizándo-
se contr¡ la artritis reumatoide3 i.
En la actualidad, 10 már habitual ha sido el uso de sales de oro, especialmente
aquéllas en las que está unido al azufre. Estas han demostrado su eficacia en las iú
fecciones estafilococcicas, estreptococcica hemolítica, neumococcica y leptospÍrica
en ralones. En estos a¡imales las sales de oro impiden las poüartritis causadas por
estreptococs hemolíticos parecidos al mycoplasma, Parece clá.ro que los compuesbs
de oro rcp¡imen y detienen las af¡itis y sinovitis expe¡imentales pero no las curan32-
También se ha visto que el oro i¡hibe la liberación anafiláctica de histamira con
más eficacia que los glucoconicoides, ¿sí como la slntesis de prostaglandin¿s33. Igual
que otros fiírnacos antiÍeumáticos, el orc disminuye la conjugación de t¡ip!ófanos a
proteinas plasmáticasM.
Oropimentc, RejalgaC5, (F-494) (l-aguna, V, 79. Oropimente. Véase también V,
80. Sandaraca)
Es sulfu¡o de arsénico, Se le tenía por caliente en tercer grado y seco en el segun-
¡ CooDMAN, A.; GI-MAN, A. (19?5),778 782
u FoREsrrER, ¡. (1929)
s NonN. s. (19?l)
* McARruR, J.N- ¿r ¿r ( l97l )
6 El émino orcpincnrc cs !n¿ ad¡pl¡ciú de I¡ p¡labó c¿talM orcpimrt, compucsto d. 
"orc" 
y
q/r¡8,¡¿¡¡¿ñ, <col@s dé pintú'. Seg'ln C¡rcúinas rcj¡18ú cs pal¿bú qüe vien€ del lr¿b€ r¿lg ¿r-sú,
que signiñca <polvos de cavema, o de Éhg al fd 
"polvo dc ¡ai¡s't sáb€úos que cl úséúco se b¡ en-pleado pda natd a esros dinalcs.
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do. SegúD Fragoso hay tres tipos: amarillo, blanco y rojo&. Todos tienen la misma
virtud, según é1. Quemado se vuelve más sutil. Dice también que depila; sobre todo
si se mezcla con cal y lejla, frot¡ndo la parte rápidamente y lavaÍdo después con
agua caliente. Dioscóúdes proporciona i¡formacjón sobre las vifr¡des que apenas
cita Fragoso: dice qüe tiene fuer¿a de constreñir, de corlo€r la came y de engerdrar
costras como si fuera cauleno. Por tanto, se puede utiliza¡ para hacer desaparecer las
Este miner¿l se presenta pocas veces cristaliz¿do. Po¡ lo común se ve en láminas
delgad¿s o en masas de color am¿rillo limón o ama¡illo ¿na¡anjado. Puede encontrar-
se en algunos filones y en las i¡mediaciones de los volcanes en las sulfata¡as, Hay en
abundancia en los terrenos volcánicos del Etna, Vesubio y Guadalupe.
En 100 pafies se e¡cuent¡an aproximadamente 61 de arsénico y 39 de azufre. Se
puede preparar de forma artificial. Se usó en pintura y pam ¡a fabricación de telas. En
medicina se le ha empleado para preparar pomadas depilatorias y fomaba parte del
bálsamo verde de Metz y del colirio de Lanffranc.
El rejalgar es arsénico rojo, arsénico sulfurado rojo. Condene aproximadamente
un 30% d€ azufre y un 70% de arsénico. En la naturaleza se encu€nt¡a ent¡e los pm-
ductos de las emanaciones volcáricas. Pued€ hacerse afiñcialmente por ñrsión del
arsénico metálico y el azufre. También se obtiene como produclo residual de la ca!
cinación de las piritas de Riotinto. En medicina se ha empleado pa¡a 10 mismo que el
oriopimente. En la medicina clásica china se sit¡ía entre los purgantess?.
Perlas, (F 49 I )
CarboDato cácico con otros productos, Foducida sobre un cuerpo ext¡año por ál-
gunos moluscos, paficularm€nte del género Pinctata-
Dic€ Fmgoso que con su polvo se hacen tabletas para confortar el corazón. No
hace merción del resto de virtudes rnágicas que se le atribuían a este producto de
origen a¡imal.
Pet¡ól€o, Aceite de pi€dra, (F 491), (Laguna, l, 8l. Petsoleo)
Se tenía por caliente y seco en el cuafo grado. Según Fragoso aprovecha para to-
das las enfermedades de los nervios. En DA se dice que es aceite que resuda de algu-
nas pied¡as.
3ó P@e que disüDcuíd bie¡ en¡¡e trcs cosas distint¿{: un produdo meiüq que e¡a cl oropinenlc,
uno de color rcjo o rubio qu. eF el lej¿lsd. y un tetl]@. blanñ y mucho nás qtoten¡e' que ¡G ú¡e.io"
res, qu€ úa el r¡sénico. Esr¿ dislinción está bien explicada en la obn de LEMERY, N. (1721), p. 117.
Dioscóndes habl¡ también de It Sand{ac¿ Írine¡al, qüe es cl rejalgd, y de dos especies de oropinente.
31 Diccionaia EncicloD¿rli.o. 50. 433-434
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El peÍóleo o Ritumen Petroleum L. o Petrcleum ottrc¡rdl¿, se siguió empleando
en fbrma de fricciones como calnlante. Frotado en las mejillas se usó para el dolor de
muelas.Io que todavía se puede encont¡ar e¡ la mediciÍá popula¡.
Piedra azul, Azük, (F-492) (Laguna V, 65. Piedra ázul o cerülea)
Podría tmtarse de Ia azurila; hid¡ocarbonato de cobre. Fragoso dice que había po-
lémica respecto a su complexión: fría y sec4 para unos, y caliente en segundo y seca
en el terc€ro, para otros. Opina que es piedra cordial, y lavada, purga el humor me
lancólico.
Pi€dra imán, (F-492), (Laguna, V. 105. Piedra imán)
Es el óxido fenoso-férdco. Se consideraba como caliente y seca en tercer grado. Pa
ra Fragoso ¡o es venenosa tomada en pequeña cantidad, y dice que los indios portugue-
ses la us¡n para conservar l¡ juventud. La recomienda pa¡a cura¡ la hidropela purgan-
do la flerna y los humores melancólicos. También se tefiete a Falopio, quien dice que
ve en esta piedra algo maravilloso -lo que le turba po¡que atrae al hierro. Las otsas
dos cosas que considera maravillosas son el me¡curio y el medicamento purg¿nte.
A esta piedra se le han asignado, a lo largo de los siglos, variadas propiedades
mágicás; por ejemplo, la de mantene¡ unidos los matrimonios.
Pi€dra pómez (F-492), (Laguna, V, 83. Piedra pomez o espongia)
Eslí formada por silicatos de aluminio, calcio. sodio, hieno (vidrio natural). Fra-
goso confiesa qu€ no sabe si ponerla entre las piedras, los merales o las tienas- La
¡ecomienda para limpiar los dientes, ergend¡ar came y folalecer las encias flojas.
Según é1, mundifica con mucha desecación.
Plomo, (F 493, C-409) (Laguna, V. 54, 55, 56. Plomo lavado, plomo quemado y
escoria de Dlomo)
Se tenía por frlo y húmedo e¡ el grado segundo. Con el plomo, uno de los metales
más famosos según Fragoso. se hacían muchos ungüentos pam desecar las llagas.
sobre todo las cancerosas, Dice que en láminas frnas, puesto sobre los riñones, <res
fría la virtud genital y ataja las poluciones', y que aplicado con muchas perforacio-
nes sobre los loba¡illos, Ios callos y las lupias, los resuelve. Para Calvo es bueno para
mitigar inflamaciones.
EI plomo es materia ¡r¡ g¡r¡rr¡ en la terapéutica; sólo tiene i¡terés en toxicología.
El uso de algunos de sus compuestos como astringent€s ha gozado en algunas épocas
de cierto renombre (véase esle mismo Fabajo). El plomo tiene afinidad por el azufre
y se combina con los gn¡pos sulfidrilos ¡r¡ v¡¡lo. En cambio, ¡n yiv¿ interacciona con
los grupos carboxilo, fosforilo y otros, lo que expüca que se deposite en el hueso.
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Los productos inorgáricos no atraüesan la piel salvo que se p¡oduzcan abrasiones;
los orgánicos Io hacen con facilidad-
Rejalgar, Arsénico, Oropimente, (F 494)
Remite a la voz oropimente. Calentando mata y do¡de se aplica hace costra.
Safrr, (F-495), (Laguna, v, I14. saphir)
Es el corindón (óxido de aluminio), de color azül pálido por cont€ner hieüo y
muy pequeñas cantidades de titanio. Dice Fragoso que se tiene por co¡dial y enfa en
las composiciones conüa-veneno, y qüe se usa pam 1as pasiones de corazón. Señala
que Galeno Io recomendaba para las picadums de escorpión. Respecto a <lo que se
dice de é1)' -vi¡tudes mágicas- opina que son patrañas, como éstas de <qi¡ien lo
lleva no puede ser traicionado, toca¡do con él las cer¡aduras éstas se abren y toca¡do
Ias cadenas, éstas se rompen), He aquí la muestra clara de lo que Fragoso opinaba
rcalmente de los empleos con una base úágica.
Sd, (F-496), (Laguna, V, 84. Sal)
Cloruro sódico. Se la consideraba como caliente y seca en el g¡ado segundo.
Siguiendo a Galeno, Fragoso señ¿la qüe hay tres tipos de sal: la ma¡ina, la mine-
ml y la que se hace de agua de fuentes salobres. Resalta sus propiedades mundifi-
cantes y desecantes y, por tanlo, que prcserva de la con¡pción. Dice que quien más
sabe sobre la sal es el canónigo de Valencia, Bemardino Gómez, que escribió un
tratado acerca de ella38,
S¡litr€, (F 496), (Lagun4 V, 88. Nitso)
Nitmto de potasio. Caliente, aunque disuelto en agua, (resftía) según Fragoso.
También dice que es el producto del que se hace la pólvora. Siguiendo a Galeno re-
salta sus propiedad€s de resolver y desecar, y que tomado por boca, adelgaza los
humores gruesos y pegajosos,
En el DA el salitre es Gudor de la tiena, que se causa de su humedad, y del graD
calor del sol, que la altera y congela en piedra ligera y esponjosa como sal>. También
se dice quejunto con el azufre y el carbón, foma la pólvora.
En el siglo XIX el nitrato potásico tenfa dos usos te¡apéuticos: como diurético,
que Trcusseau dice que era de conocimiento vulg¿r, y como sedante ¡ dosis más
elevadassq. Poulssoneo, y¿ en el siglo XX. Dos informa de que el nitrato potásico o
$ Se rcn É ¿ Conwntunotum d¿ sal¿ libn q@núor (1576) dLú). Bma¡dino Górcz Mi€d* s
ocupadela s¿l d€sde.lpmtode vist¡flsico, nédico, místico y álegúico. Es muy .ico en obsepacio¡es.
e GUBLFTR, ^ (1877), p. 505-50?, TRoussEAU, A I PrDoux, H. (1841),4, 19?-201
,0  POU|-SSON,  E.  (1931) ,  p .4? l
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salitre se ha empleado como antitérmico y como medicameDto útil en algunas afec-
ciones cardlacas. Como sal rcufa alcalina -señala es de fáci] absorción y solubi
lidad. Es un ir¡itante local ügero y a dosis altas debilita el co¡azórl Nos info¡ma fam
bién de u0 uso un tanro curioso. el del p¿pel nrnado. Éste se quema y \e a5pifa el
humo contra el asrna, Según Poulssol se fo¡m¿¡r ca¡bonato amónico, principios em
pneumáticos y piridina. Esta última sustancia parece la responsable de la acción.
Solimán, Azogue sublimado, (F 498), (Inguna, V, 69. Azogue, Solimá¡r)
Cloru¡o mercúrico. Se tenía como caliente en cuafo grado con vifud corrosiva.
Es un veneno muy fuerte, según Fragoso: <mata enseguidD.
El cloru¡o me¡cú¡ico, solimán, se empleaba mucho en la época. Se dice que en el
siglo VIII Geber Io obtenía subümando me¡cu¡io con vitriolo de hierro, alumbre, sal
común y nitro. Métodos parecidos fueron empleados también por los árabes. Johann
Kunkeler, a principios del siglo XVIIL ideó una técnica para obtene¡lo en grandes
cantidadese,. El estudio de la composición y naturaleza química del compuesto la
Ue\d a cabo Humprey Dav) en 1800 y ¡810o'.
El solimán, también llamado sublimado co¡rosivo, fue muy empleado en la época
para el tatamiento del morbo gálicoq; se aplicaba en foÍna de unciones. Se trata de
una sal inorgánica soluble compuesta de clorüro mercúrico con un contenido del 73%
en m€rcurio. Tiene poder a¡rtisép1ico, mejor dicho, bacte¡iostático. El ión mercú¡ico
precipita las Foteinas baclerianas. Es irritante y si se absorbe rcsulta altamente tóxico.
Los efectos locales varían en firnción de la concentració¡; puede legar a produci¡ eri-
temas, erupcio¡es vesiculosas y aún flictenas. Si llega al to¡rente sanguíneo se combina
con las proteiras del plasma y se distribüye por todos los órganos. Se elimina por el
¡iñón, u¡ diez poi cien lo hace por el colon y una pequeña cantidad por la saliva.
El uso de solimán era peligroso, sobr€ todo cuando en las unciones se utilizaban,
además, prodüctos que producía¡ una alteración de la barrera dérmica. El hecho de
que hubiera heridas favorccía la penetración de la sal. U¡a vez atavesada la dermis,
el metal se une por ignal a las protei¡as plasnráticas y a los glóbulos ¡ojos. Se acu-
mula con preferencia en los riiones; eI ión Hg++ se deposita en los liposomas, mito-
condrias y memb.anas epiteliales. Otra parte importante se ñja en la metaloproteina,
proteha de bajo peso molecular que desempeña un papel protecto¡. Cuando se so-
brepasa su capacidad para fijar, aparece el daño renal-
e' Véde GILLIESP¡E, Ch, C. (19 10 7 6), \o1. 1, pp. 5U-525
e, scHMrm, E. (1911), 1, 1075. Se obtenla sublinúdo urá mzcla de suuato merc¡1rico y clonrc
e3 PhiL. Trans., OA.351-366, 1812. Citado por Pa¡titrglo¡, vol 4, p. 73.
ea Asl s pone de reüeve en las obús de runercsos cirujdos de la época, especiálherte e¡ los tr?-
tados o librcs de norbo gáico. vémsq po¡ ejetullo, los de Jüu Calvo, Pe.lro Ari6 de Beúvides, Pedm
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Durante el pasado siglo, sin embargo, seguía utilizándose por vla extemae5
Spodio, (F-498)
Muy poco nos dice Fragoso sobrc este produclo. Sólo dic€ que deseca si¡ (mordi
ficación" y que es un producto que se forma en los homos del cobre y se parece a la
atutía. Dioscóddes dice que es un producto del mismo linaje que la pompholyge
(atutía) auoque mas n€gruzco y está lleno de pajas, de tierra y de pelos; el mejor es el
que prccede de Chipre.
Dice Fragoso que el Spodio de los árabes es <colmillo de los árab€s", que es fuo
y seco en el grado tercero, información que también se proporciona en el DA y en los
comentarios de Laguna a la Mateia médica deDloscórides.
Tierra sell¡da, (F-499)
Tiena sellada blanca. Arcilla pura de alfa¡e¡os con muy poca ¿[ena.
Según Fragoso enfría y deseca, y <opilar o cie¡ra los po¡os. Dice que se tiene por
el bolo a¡ménico one¡tal, con vitud fría y seca. Es úiil, señala, contra los veneros y
para cortá¡ los flujos sar¡guíneos. Respecto a otros usos ¡emitimos a los artículos de
arcilla y bol arménicoe6-
Turqu€sa, (F-501), (Laguna, V,65. Pieal¡a cerulea, azul, cyanus, turquesa)
Fosfato básico hidratado de alüÍmio con óxido de cobre. Se ¡enía por fiía y seca.
Respecto a sus usos cuenta Fragoso lo que los demás dicen -se refiere a Laguna-,
como que valía para la vista y que cuando uno cometía adulterio la piedra pasaba de
color azul a verde o qüe, incluso, se rompfa.
Vidrio, (F-502)
Se trata de üna mezcla amorfa de silicatos. El natural se origina por un enf¡ia
miento rápido de la lava volcánica. Dice F¡agoso que no hay acuerdo sobre su com
plexión- Respecto a sus usos señala que, molido, sirve pa¡a romper apostemas, y que
mezclado con agua de hinojo, sirve pam quitar el 
"paño' de los ojos. También reco-
mienda que se incluya en los ungüentos contra la sama.
e5 véd*lost abajc d. Duclos (1847), PrcauÉ(1886)y vlcARro,A. (lEE?)
% El con€imie¡¡o d€ l.s ¡i€Fas sellad4 f¿¡E r¡s¡li¿,¿), .n roón de la odca de fábnca (i¡glr!¿,
scUo), tiene C¡an inieés en úqueologia pm el estudio de la c.rámica. Sü .siudio p€mite e$blecer
crcnolocías. Por cjcnpro, ra ri|illata arerina (\.Ert4^ ú\r^d del s.l a. c. t p¡j6c!¿ ñitád del II d. C. l¡
rigi¿¿r¿ sudgálica y la hispá¡ica. todo el I d. C, y parte de siglo IL La silill¿r¿ cl@ c ap@cc cn el [],
(vée LLOBRFCAT COñESA. E. (1980). pp.ll-2ó.
Not¡: As¡ad.zco ld süacrcrc¡as que m€ h¡n proporcionado C. Aguirc. ¡.R. Beromeu. A. GNí¡ y
M.L. Lóez al rcvisd est€ irabaio.
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Yeso, (F-504). (Lagüna, VI, 24. Yesso)
Sulfato hidratado de calcio. Fragoso dice. siguiendo a G¿leno, que el yeso tiene
virtud resolutiva y desecativa. Támbién señala que hay que mezclarlo con los medi-
camentos secos que delienen la sangre y que restaña flujos de sangre con agua de
llantén y (lo blanco del huevo>. Dioscó.ides, en uno de los textos más conos de la
Materia nédica, sólo dtce que tiene la virtud de constreñir y de taponar los poros.
CoNcl-uslot IEs
En este trabajo hemos recogido un total de 56 productos pertenecientes al reino
mineral mencionados en los libros Naturaleza, .qlidIdes y Br1dos de los me¿ica-
mentos :inples, de I\ran Fragoso, y el An¡idotario de Juan Calvo- De éstos, 55 pro-
vie[en de la obra de Fragoso y 9 de la de Calvo; sóIo uno de este último -€] coral-
no es recogido por el primero.
En el c¡so de ... lo.r ,?1¿dicame los Íimples,los del reino mineral significan un por
cenlaje del l0% respeclo al total (544), y en el ca-so del Anrido¡ario. la cifta se eleva al
22qo de vntotzl de 4L De los 56 prodüctos expuestos en este trabajo, ¿14 (el 78,57¿),
está¡ ¡ecogidos en la Ma leria m¿dica de Dioscóndes comentada por AndÉs Laguna.
A pesar de tratarse de oblas de tipo quirúrgico, la proporción de productos del
rei¡o mineral respecto a los vegetales y animales, sigue s¡endo pa¡ecida a la de las
obras de Galeno y al Co rpus Híppocratícum.
Como ya hemos comentado, esta lista de cincuenta y seis productos debió redü-
cirse de forma extraordinaria en el ámbito de la práctica cotidiana. La obra de C¿lvo
es. en este sentido, muy rcprcsentativa. ya que este autor sólo recogió en su A¡¡¡¡drr¿-
rio los medicamentos más usuales. La lectu¡a del libro de Fragoso también puede
apoyar esta hipótesis, puesto que la inJormación que p¡oporciona sobre büen número
de fármacos es, a veces, muy escas¿.
En nuestro trabajo queda patente que el estudio del tema del empleo de productos
minerales en te¡apéutica no es sencillo, sobre todo en la época de los áutores analiza-
dos. Parece demostrada Ia dificultad que hubo en ese momento para defini¡, clasificar
y determinar la Focedencia de muchas de estas sustancias, lo que compiica extrao¡-
dina¡iamente su identificación actual. Para los cin¡janos del siglo XVI d€bió ser difí-
cil saber con seguridad si estaban empleando lo que ellos creía¡ u otros productos de
aspecto similar pero con una composición diferente.
Es importante destacar el hecho de que unas pocas de estas sustancias procedían
de la naturaleza, pero una buena parte se elaborabal anificia]nente como muestran
los textos, También resulta interesante comprobfi que, entre éstas, la mayoría eran
utilizadas en diferentes industrias y oficiosr met¡lurgia, sidenrgia, elaboración de
pintuas y banices, tintes. construcción, pulido de piedras, etc.
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Respecto a los usos médicos, salvo los de base mágica, puede decirse que fueron
bastante restrhgidos. Exceptuando los productos a los que se daba empleos concr€los
como el me¡cu¡io o el azufre, o las sustá¡cias que entraba¡ en la composición de
colirios, el resto se deslinaba a fines parecidos: desecar, mundificar y encamar. Des-
pués de comparar las indicacio¡es que proporcionan Fragoso y Calvo co¡ las conte-
nida's en 1a Materia médi¿u de Dioscórides, observanos que estos cirujanos fueron
bastante más moderados y cautelosos er el uso de productos minerales- Muchas ve-
ces se limit¿ron a hacer rccomendaciones basadas en su pmpia experiencia.
En el seguimiento que hemos realizado sobre el empleo de todos estos simples
hasta la actualidad, hemos comprobado que muchos de ellos se utiliza¡on hasta bien
entrado el siglo XIx. L¡r reducida cif¡a de los que todavía permanecen en üso, como
el oro, el antimonio, el h.ierro o el srsénico, sirven para fines distintos a los que se
preconizamn en el siglo XVL
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